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COMEDIA FAMOSA.

A M O R .

H O N O R ,

Y  P O D E R .
S)B  0 O N  C á L Í ) B ^ 1 ^  ©fí L A

P E R S O N A S  QJUE H A B L A N  EN E L L A .  

EdM rdn, Rey de higlatemt. V

’* * *  T o s c o  ,  Í T i l U n o  , G r a r i o s i .
J  ' G tI  C a Z J í d o T .
£ ¡ a 7d ¡ d e S a h e r i c , ^ i e j o .  V  C r U d ^ ^ y  a c o m p a n a m i a i r o .

Ludo)síco.
Teobaldo.

J O R N A D A  PRI ME RA ,

ZáUn EntiCo. y EsteU.
E»r V T ^  ialg.íS» 1 njonte, 

J _ \  butlvetc al Castillo, hermana, 
que por ellos campos o y  
ha salido el R ey 3  cazi; 
no te vea de la suerte 
que en las soledades andas, 
causando desprecio á Venus, 
dando embidias I  Diana; 
qjuando Diosa de estos montes, 
que mide veloz tu planta, 
ó  son las cumbres de Chipre, 
ó  son las selvas de Arcadia.
Por tu gurto ,  miela , vives 
jsn Salvcric, iciuada

del aplauso de la Corte, 
dcl adorno de sus galas; 
aqui uii .hermano te sirve, 
aqui un padre te acompaña, 
y  aqui un hombre te obedece, 
que Reyna suya te llama.
N o te vea el R ey , y  piense, 
viendo la humildad que tratas, 
que lo que es sobra del güilo, 
viene á ser dcl honor falta.
Por tu vida , que ce quedes 
en S a lve iic ,y  no salgas 
oy al monte. Efiel- No saldré, 
que ser güilo tuyo bada; 
desde aqui al CaRillo buelvo 
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I j  . ^ * » o r ,
a ©bídecer lo que mandas.

Eh:« . Y o, hermanj, ce lo suplico: 
queda á Dios.

Drn/ro. Aparca , aparta.
Euní. Qiic voz es esta i  D m  Poned 

delante dcl las espadas;
'■ encc , ifidomito caballo.

E f¡t l. Desde aquellas cumbres altas 
un caballo se despeña, 
cun una muger. Enríe. Oy baxa 
despeñado otro Factonuj 
poco le debo si aguarda 
mas ocasión mi valor 
para molfrarse , pues balU 
el ser muger. 

t f t L  En el viento 
apenas pone las plantas; 
porque un volante , que al Sol 
le buelve otro Sol d . pUta 
lleno dcl viento que d^xa, 
le vá sirviendo de alas; 
tan igualmente iigeios 
los pies, y  manos levanta, 
que parece que á los Ciclos 
tira la yerva que arranca: 
tan bañado en sus espumas, 
que parece que el MarpaíTa, 
y  que pegado en los pedios 
el Mar i  pedazos saca.
Firme la Dama le opi imc; 
y  aunque sean tan contrarias 
la de un bruto, y  la de un So!, 
son dos cuerpos con un alma, 
lilla cobarde sc anima, 
y  animosa se desmaya, 
que es el peligro forzoso, 
donde la fjerza es tan flaca.
Pero yá Enrico mi hermano, 
sa'iendo al pallo, le aguarda, 
aunque un monte es impossible 
esperarle cara á cara.
Atravesado se arroja, 
y  ti tiro al bocado agarra, 
y  asiendo el freno en la mano, 
sr !f opone á su arrogancia.
Con la izquierda en un sugeco 
e! fu e g o ,y  d  viento pira, 
y  Con la dcret.ha a un punco

Htntr, j  Poder.
por el arzón mismo saca 
a Ja D am i, que en Jos brazos, 
sm aliento, y  desmayada, 
d  sobresalto al peligro 
lo que le debe le paga; 
y  urandú dfreno , quando 
a la silla cl brazo ai’arga, 
bolvió el caballo, parece 
que á mirar lo que llevaba; 
porque eiobidioso de verse 
dueño de gloria tan alta, 
quiso con barbare intcniO,
SI no perderla , robarla.
M asyá con ella en los brazos 
al valle mi hermino baxa, 
que oarece que d d  Sol 
hurtó su esplendor la llama.

Sale Emico con la Infánca en los br.tt.iu 
E«r<f. Hermana Estela, volando 

trae de aquesta fuente agua 
centra por ella al Cadillo. ’

FJ?. Yo  vov prefto.aqui me aguarda.
Vase EjleU.

£«nr.Traeel agua, quem isojog 
no m edirán la que-bada, 
porque sera breve el Mar 
w ra vencer fuerza tanta,
Q jé  mucho si d  mismo Cielo, 
aunque con luz eclypsada, 
oy en sus rayos me quema ? 
oy en sus rayos roe abrasa ?
Quien ha vibto, quien ha viíto, 
aunque por suertes coiuraiias 
desgraciada Ja ventura ? 
venturosa la desgracia í 
Señorat señora? apenas 
oye tni v o z , turbada 
tá color, en un compuedo 
ojertció la nieve, y  nácar; 
y  dichosamente unida 
nieve ro xa, y  rosa blanca, 
se vio purpurea le nieve, 
y  la purpura nevada.
No sé qué deidad oculta 
ásu  adoración me llama, 
quede tan foizoso c fiS o  
no  ̂ determino la causa.
Stóoral in f .  Válgame el C itio !

Enríe,

Don
t n r .  Albricias, Cielos, que habla;

alma, albricias.
In fa n t. Donde edoy?
Enr. H i señora.

Qaien me llama?
Enr. Quien del alma la mitad 

oy á tu vida consagra, 
y  por no dexar de verte, 
no te ofrece toda cl alma.
Aquel cab illo , sin duda, 
es cl Júpiter, que anda 
enamorado, y  tomó 
forma en apariencia rara,

fiara que tu lucras, quando 
:  oprimi-ras las espaldas,

Europa de Inglaterra, 
y é l el caballo de España:_ 
cómo te sientes ? in f . Mejor; 
fnas quien eres tu , que amparas 
mi vida? Enr. Soy quien la suya 
también ofrece á tus pUntas.

T;ĵ - La vida te debo ? E«r. Es cierto; 
mas procedes tan tyrana, 
que quando te doy la vida, 
en satisfacción me mata'.

In f . Agradecida le escucho, a f .  
que del honor fuera falta 
la ingratitud, i  quien debo 
la vida : Como te llamas?

I n r .  Enrico de Salveric, 
que vivo en ellas montañas, 
en el Cadillo lamoso, 
que es mi apellido,y mi Casa; 
aqui podras descansar, 
yo  quisiera que el Alcázar 
fuera del S o l: mas quien eres ? 

í«/rf«í. Yo  soy : : :
Salen e l P.ej , l u i o v h o , I t o h a U i ,  

j  acom psñxm iento. 
í u i o '} .  Aqui eíti la Infanta.

.  l y .  Hermana, dame tus brazos;
cómo te sientes ? in/lNo es nada 
el dolor , aunque no puedo 
«Ilir en pie. Ry. Pues llevadla 
i  efte Cadillo , y «o el 
descanse loque le falta 
l id ia ,  que yá con sombras 
negras la noche amenaza»

p e ir »  C alderón .
Teolí. Dicnoso quian llega l  verte 

con vida , porque presaga 
el alma de cus desdichas, 
temió tu muerte temprana; 
vida te dió mi deseo. 

I»y‘.Yoprocurarc pagarla,
que á quien me ha dido la vida, 
no es mucho que le de el alma. 

Vase U  I n f a n u .
Enr. Ayarrogintes deseos l 

ay humildes conBanzas! 
ay cobardes presumpciones 1 
ay satisfacciones falsas 1 
ay esperanzas perdidis /
La Infanta , Cielos, la Infanta 
es d la que di la ^vida, 
y la que me quita el alma, 
Vüíitra Mageltad me dé 
á besar sus ILeal.'S plantas, 
sí de la tierra que pisa 
merezca tocar la eifampa.

Ry Q .ii'0  eres? Eor-Eorico soy 
de dílveric, que mi Casa 
e s o y , pues .\ honrarla vienes* 
venturosa en tal de-gracia.

Ry Cómo retirado vives 
de la Corte?

Enr. Porque halla 
mi padre en la soledad 
mas quietud I su edad larga. 

Ry. Vive todavía el Conde i  
Enr. Si señor. Ry. Fue la privanza 

d i mi padre,  y  solo tu 
su soledad acompañas, 
ó  vive cambíen Ellcla 
con vosotros?

Enr. Cuta ellraña I ap.
que no pudielTe encubrirlo I 
Aquí esta , señor, mi hermana, 
que también del camoo guUa. 

Ry. Mucho le d.be ála farai- 
que dice, que es muy hermosa. 

Enríe. Siempre la Opinión se alarga, 
que no es muy harinosa EheU, 
cl no ser fea íe baila.

Ry. Dicenme que es muy discreta, 
Enr. Sabe, señor, ( cosa es ciar a ) 

lo que tiene obligación
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4  A m r ,
una mnger en su cass.

f i t j .  MucUu me holgara de verla.
£«r. No es eltrage m  que el,a anda 

digno , señor, de tus ojos; 
y  cita sola t'ae la causa 
pa-a escusar de que tu 
h  \ uras.

S.í¡e F.fteU (en un harro áe a¿u4, 
t j le l-  Aquí cita el agua;

mas qué fuiro 1 E»r. Elida es cfta, 
que quaodo Cayó lalnfanca» 
tue por agua, y  viene aora.

Kíji. Mejor dixeras, que el Alva, 
"veitida de respUndons,
¿i de rayos coronada, 
otra vez al campo sale, 
y  que entra sus manos blancas 
trae congelado el rocío, 
que por lagrimas derrama.

Vueítra M.’gestad, señor, 
(<iscu!pando la ignorancia, 
que me permiíc elle trage, 
me dé sus manos. Rty. Levanta,

, no me acuse la sobervia,
■ que tuve un cielo á mis pLncas: 

porque si á otras hermosas 
un mundo pequeño llaman, 
tu eres iit» cielo pequeño.

EKr.Q-'é bienla humildad ensalzas I 
el Cíeloautnencetu vida. 

t íe j - O  lo que elle hernnno habla'df.
ha Ludovico. ¡.u d , Swñor. 

t e j .  No sé qué siento en el alma, 
queenn decirme que es mia, 
ya como agena me traca, 

la ii. A y, Estc'a, quien creyera, rfp. 
que quando á verte llegara, 
vencieran zdos de un R ey 
el conientu que me causas!
Q ié  sientes? Rey.Siento temor 
con el amor en batalla; 
y  quanto el amor me anima, 
tanto el amor me acobarda.
Lítela me da contento, 
y aqueíle hermano me cansa. 

l u J .  Echale d :  aquí, que todo 
es invcociones quien^ma.

Ei;j.dicn aic acunsej is. u t d . A y  Cielol

Htner, j  Veitr.
o mal aya A m or, mil aya Ae, 
ci que Cuotra sí aconseja"̂ !

Efir. Su A lteza,L ílda,ella  cncasaj 
y  pues ha sido ventura, 
nucltra tan grande desgracia, 
aunque como en monte sea, 
ve a servirla, y  regalarla; 
Vueltra Mageltad, señor, 
de licencia; vete ,  hermana, 
que el agua no es meneiter,

U j .  Mejor será que tu vayas, 
que aunque yo  no aya caid#, 
aqui es m encít^cjjaguai 
el cansancio , y  el calor, 
pensión propria de la caza, 
me tienen con sed , y  quiero 
beb.-r: vete, pues, qué aguardas? 

E nr. Mi muerte decir pudiera; ajr, 
pues voy, por fuertes contrarias, 
de tu hermana enamorado, 
y  zcloso demihcrmina. r<rr. 

Kr;|i. Tuibado á cu villa il.-go, 
que quando Amor rae provoca, 
teniendo el agua en la boca, 
bebo por los ojos fuego; 
si_̂ cntre sus rayos me anego, 
cómo en sus ondas me abi aso ? 
de un extremo al otro paíTo; 
quien ha virio e f;S o  igual; 
que elle en la mano d  cristal, 
y cité la llama en el vaso ?
Q :unJo  elSui sobre li nieve 
su rubio explendor desata, 
hace una nube de plata, 
que del monte al valle llueve, 
uno p r r e ,  y  otro bebí; 
y  asbi, en efeótos tan llenos, 
de tus ojos soberanos 
la luz en las manos dió, 
y  cffe crütal desató 
de la nieve de tus manos.
Yo átu lu ztu rb ad o,y  cit-g* 
busco el agua; pero y i  
mal mi futgo templará, 
si dtá en el agua mi fuego; 
abrasóme; peco luego 
que el crittal hermobo pruebo, 
ci agua álos ojos llevo,

q«e

D i Da»
que en tan confusos enojos 
tienen sed labios, y ojos.

Bebed yá.Re;.Puesyano bebo?
Ej?W Lisongera, libre, iiigrata, 

d u lce ,y  suave una fuente, 
hace apacible corriente 

' de cristal, y  undosa plata; 
lisongpra se dilata, 
porque hablaba,y no sentía; 
suave, porque fingía; 
lib re , porque murmuraba; 
dulce, porque lisongeaba; 
é  ingrata ,  porque edrria.
A quí Vuestra Magestad 
podrá templar el rigor 
de tanto fuego mejor, 
porque tanca claridad, 
quizá ofende por verdad; 
y  si eíle crillal dvstcho 
abrasa, y  quema , sospecho,

Sue en mi pedio su ha de hallar 
yelo para templar 

d  fuego de vuestro pecho; 
b ib e d , templad los enojos 
de tan sedúntos agravios.

Srjr. Y k  d o y  el agua a lo, labios, 
teniendo el luego en los ojos. 

Ejfe/. De tan contrarios despojos 
ia c á ^ a  á decir me atrevo.

E e j. A la boca el agua llevo,
. y  mis ojo. me la din, 

que ya con mas sed e(Un«
I j l e ¡ .  Bebed yá.

Pues yá no bebo ? 
pero elle criltal pretendo 
acabarme con cautela; 
si fuego , cómo meyeia? 
si ye lo , cómo me enciende ? 
si libre, cómo me prende? 
si apacible, cómo daña? 
ó  cómo me desengaña 
el agua si es lisongtra ? 
ó como en pena tanfi.ra, 
siendo tan clara , me engaña? 

E j}e l. t:lara , y  ardiente pretende 
experiencia tan ellraña, 
como ciara, d.sengaña; 
y  desengañada, euciendct

T tdra  CAldíToti, j
S i vue;tra ¡nirnclon m« oFmi?, 
dindumtí elciíHal consejo, 
en el la respueíla cltxo, 
y  es tuerza desengañar, 
si para hacerlo lu deeítar 
en mis manos un espejo:
Vueltra Magullad me dé 
licencia.

S.tj. Un inilantc espera.
A y Ludovico ! quisiera;:

L«íi. Qyé quisieras ? Rey. No lo sé:
I toda mi vida pensé, 
i que Amor, quando a un Rey se atreve, 

it-chasd.- oro , y  rayos mueve; 
mas qué resiltencia aguardo,
SI para el fuego en que ardo, 
oy vibra rayos de nieve ?
Mil cosas decir quisiera 
de mí desdicha impcituna, 
y  apunas he dicho alguna, 
quando buelvo á la primera: 
mis extremos considera, 
pues quando llego á sentir 
el fuego en que he de morir, 
y  le prítei do contar, 
me contento con mirar, 
y  se queda sin decir.
T u  eres discreto , y  sabrás 
la ocasión de mi cuidado, 
y  al fin , desapassionado, 
mucho mejor le dirás, 
que no puedo sufrir mas 
el incendio que sentí; 
d i , que libre vine aquí; 
d i, que yá rendido loro; 
d i , que su rigor adoto; 
y  a llin d ila , que la vi. VAfe, 

l u d . Y o  l.“ diié tus desvelos, 
y seré mas olendido, 
elprimeio que aya sido 
el tci'ceio de sus zelo<!.
Lítela, oye, el Rey ( ha Cielos!)  
como d.sapasionado, 
aqudleamor me ha fiado; 
quémalsu daño advirtió 
st ellá enamorado , y  yo 7 tlo O , y enamorado 1 
C^e te diga me mandó,
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6 A m t r , H íittr
io que yo mismo dixera 
SI cniniorado me viera: 
no tengo la culpa yo, 
puts él la ocasión me dio: 
si quando l  mirarte llego 
me abraso en el mismo luego, 
no es nuevo el mil que resido, 
que yá en el mundo se ha viíto 
guiar un cieg,’  á otro ciego.
Uixotne , que no sabía 
cncirccert: su pena, 
que la diga como agena, 
y  digola como raía.
E lid a , si te quería, 
pregúntaselo i  los Cielos, 
testigos d i mis desvelos; 
pero en contusión can brava, 
sí otro en los zdos acaba, 
mi amor empieza en loszelos.

% Ji:l El R ey de una misma suerte 
i  ti ce 1.1 dado ocasión 
para decir tu passion, 
y  á mi para responderte: 
dile ai Rey quin mal advierte 
en mi honor siempre fid, 
ser noble , no es ser cruel; 
pues dices lo que a ¿1 le obliga, 
diiAsle al R e y , que te diga 
lo que le respondí á cU VASt-

l u d .  Q iisn en el mundo se ha hallado, 
quando-tal rigor me ofreces, 
enamorado dos veces, 
y  dos veces despreciido?
Ziloso , y  cnamoiacio, 
con p:ciprio, y ageno amor, 
llegue a pedirte un favor; 
si el despr.cio solicitas, 
por losz-dos queme quitas, 
vo te perdono el rigor. VAst.

.U le  iw  C jz ,id c r  por unA pueriA  j  por 
•tTA Tosco , v;í/i»j3 , .ivie«Í3 di.ho  

dtniT» los p rln e ra s  versos.
C ái^ id- Ola , h ao , pastor.
T o sí», a  quien

dan estas voces ? C a z ..i¿  A vos.
Tíífo. Yo  no so ola : j aro á ños, 

y avisóle que h ib 'a  bien.
C 4 Í.4 Í.O lí, una palabra sol*

, J  Poder.
á un Cazador n o d irh ?

Tosco. El es el ola no mas, 
porque aquí no ay otro ola; 
piensa el Lacayo queelU 
con otro ola como él, 
qae solo su nombre aquel 
de oU acl , y ola acullá?
Q ie  no ay de aquestos Criados 
C mirad que dichosa gente! ) 
quien muera.sopicamente, 
pues todos mueren oleados: 
no debe de hibrar conmigo.

Crfi. Dime el camino en que c¿lo/, 
que ni sé por donde voy, 
ni sé la senda que sigo. 
Corriendo el monte venia 
con otros Monteros yo, 
y  en el monte me cogid 
el crepúsculo del día.

Terco. Lleve barrabás el nombre; 
el que le cogió, señor?

Cái-.El crepúsculo.To«.Es traydor, 
ó  es encantado eíTe tuimbrc ?
Y  como 1:  cogio ? ay tal! 
aquello en el monte avia ? 
crepúsculo tiene el dia ? 
y  d íga, tiole hizo mal ?

Caz. El villano se ha creído, o f .  
que es alguno qnc hace daño, 
y hi de quedar con su engaños 
en ñn , hasta aquí he venido 
huyendo de aquvíTe hombre.

Tosco. Diga , los htchos son buenos 
de aqueff-*, qu^ por lo menos, 
tiene peligroso nombre ?

Cd-t.Con esto engañarle puedo, 4f»  
pues con ella induílria mía, 
lo que no la cortesía, 
avrá de obligarle el miedo.
Un hombre se traga entero, 
y  si ella con lum bre, dos 
juntos. Tflífí. Ühuego de Uiosl 
tan huirte tiene el garguero? 
yo le llevaré , pardiez, 
huta c lC allilio , que alli- 
el Rey ella ( pese á mi, 
dos se zampa de una vez? ) 
que ella noche se ha quedadoen

en Salveríc , como digo: 
yo  apostaré que conmigo 
no tiene para un bocauo.
Y o  vine por leña, y v6 
s iu ella , habrarle no puedo.

CAZ'. El va temblando de miedo. 
jo s c o . Sí el me agarra , muerto so.

VAtife.y sa U  TeoliAldO fj U  InfAütA.
Ttol>. No salga vueüra Aluza,

3ue un bárbaro accidente 
escorcés no ccrisience 

respeto á la belleza, 
quandv en muertos colores 
halló el campo la vida de las ñores. 

l í i fa n t . El riesgo , mas que el daño, 
amenazó mi vida, 
y  al peligro lendida, 
temí el ngor citraño: 
yá elloy mas descansada, 
menos mortal, y  mas enamorada, ap. 

Teo¿. Descanse vucltra Alteza. 
bi/A tit. Pero qué es lo que veo i  Ap. 

llevóme mi deseo,
Ctra al caer tropieza, 
por el rebés ha sido, 
yo  tropecé después de aver caído. 
M uy bien podré ir en coche.

T « í. Porque tu Alteza pueda 
descansar, aquí queda 
el R ey  aquesta noche.

I n f .  Debo á Enrico la vida:
enamorada clloy, y agtadecida. Ap. 

TtiO . Ü  quien fuera el dichoso, 
que la vida te diera !
Ó  quien Enrico fuera 1 
mil veces venturoso, 
quien por ctlraños modos, 
oyda la vida á quien la quita á todos. 

SAlen Ludori co , el R ej , el L o n d e , 
y  Acom pjñam ieneo.

C#»ií. D éla suerte que sale 
el Sol resplandeciente, 
que con su luz ardiente 
no ay cosa que no iguale, 
quando con rayos baña, 
ya el techo, y i  la ruilica cabaña; 
ass i, noble R ey  mío, 
alégrese ella casa,

V i  Ü9it P t ílr t  C A 'M rig .
que á serlo del Sol palTi, 
de cuya luz coolio, 
que será en cite dia, 
por cuya celellial, noble por mia.

Krj. Alzad , Conde,  dcl suelo, 
dadme, dadme los brszos.

Corrd. Será con tales 1 .zos, 
poco llegar al Ciclo.

Rey. M irad, que porque tardan, 
embidiosos ios míos,ios aguardan.

Cond. De tu padre heredaste 
honrar la humildad mia: 
quantas Veces solía 
el R ey mi señor i i :  Rty. Baile, 
que como los blasones, 
heredé de mi padre obligaciones: 
yá sois de mi Consejo 
de Eílado. co n d . Señor, mira::;

Rey. Vueltra razón me admita.
Cond. Que cltoy cansado, y  viejo.
Rey. Conde , yo sé que tengo 

necessidadde vos. Comí.Vine preven- 
disculpa , aunque pudiera: ( go
que suplas , te suplico 
esta ignorancia. Rty. Enrico, 
agradecer quisiera 
de la Infanta la vida.

Enr. Con dársela ha quedado agr*decidi, 
y  no ay eo mi cuidado 
cosa que satisfaga, 
solo quiero por paga 
el aversela dado, 
y  de nuevo la mia, 
que el monte no galló la cortesía.

Rey Galán andais, En:ico; 
y  aunque en ello no os pago, 
de mí Camara os hago.

Enríe. Y á  los labios aplico 
á la tierra que doras.

Hcy. Porque entréis donde e Hoy á tedas 
La Infanta hará mercedes (horas, 
á Ellela de su mano.

Cond. Tantos honores gano, 
queyá lA lxandro excedes,

Rfji. Pues en un mismo dia
su vida hiHó donde perdió ia mia. 

In fu n t. Qué merced hacer puedo 
á Estela,  ó qué favores,

si
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8 Am or j I io n tr
M y l  con los mayores 
corea ,y  corrida qiiüdo? 
por U ds Liorlco beso 
tus pits. £«r. Amor,yo he perdido el se
no te despeñes, tente: (so j
hasta donde has il.gido? 
no mueras abrasado, 
pues solo es bien que intente 
eltir viendo, y  amando, 
vivir muriendo , por morir callaDdOi 

j i iy . <^y, l.udovlco, muero 
amante desdichado, 
amé desesperado, 
y  amando desesperos 
en fin , qué le responde?

I,Kd. Al honor, roas que al g a llo , corres- 
Elta noche he quedado ( ponde. 

a q u í, por ver si puedo, 
atropellando ti miedo, 
ciego ,  y  desesperado, 
entrar donde ella liilel». 

l u i  Hicesbien,q.el amor todo es cautela. 
R i í  Por ello ,  sin rjue aya 

rezón de averie honrado, 
oy al Conde be obligado 
a que a la Corte vaya. 

l u d .  Quantas honras ay dadas,
que van con sus infamias disfrazadas 1 
la induitria solo ha sido 
hi)a de la fortuna, 
ya no espero ninguna.

Cíflii.Como no prevenida, 
oy á tener disponte 
canta de campo,y cena como en monte. 

te y -  A aqueíTo solo vengo,
■ q̂ufi si galios quisiera, 
en Palacio eituviera; 
y á , Conde, me prevengo 
a penas , y desvelos.

Enrá' Y yo muero de am or, rabio de ze- 
In f. iX ’terminid, pensamiento, (los.Kjar. 

si tan CíMifuso rigor 
ha nacido dd  amor,
U del agradecimiento! 
con dos efeftos me siento 
á una inclinación rendida, 
si Finrico me dio la vida, 
si ver i  lanrico me agrada*,

y j  ? t d t r .
es eltár enamorada, 
ó  es eltár agradecida#
Qjisiera darle un favor,_ 
que al darme vida excediera^ 
porque de mi pecho fuerA 
la satisfacción mayor: 
en pagándole el valor 
no eituviera tan rendida; 
mi voluntad es fingida, 
satisfacer, no es amar: 
luego tanto desear 
es citar agradecida.
Pero aunque no me ofrecier* 
v ida , pienso, y con razón, 
que lo que es obligación, 
voluntad entonces fuera: 
determinarme quisiera, 
yo eltoy á Enrico inclinada, 
mas rendida, que obligada, 
am ar, no es satisfacer; 
luego tanto padecer, 
es citar enamorada.
Anim<imc un noble intento, 
acobárdame un temor: 
alma, qué es aquello l amor; 
y  aquello ? agradecimiento. 
Defenderme en vano intento, 
desio , ya eltoy vencida; 
respeto, yá estov rendida; 
luego estar tan obligada, 
es citar enamorada, 
y  es eltár agradecida. 

sa le  EhtUo. C^é bien la Gentilidad 
llamaba Dios al amor, 
pues el mas humilde honor 
Iguala á la Mageltad !
Para quaodocs la lealtad, 
sino quando es mcneller 
saberse un hombre vencer » 
yo moriré sin hablar; 
mas cómo podrá callar 
quien habla solo con vér?
Ay , Flerida, no tuviera 
yo tan venturosa suerte, 
que dándome á mi la muerte» 
á ti la vida te dieral 
Dichoso mil veces fuera; 
pero mi felice efirella 
 ̂ me

De Dan ?td ro
me ofrece gloria tan bella; 
porque es muy cierto (ay de m i!)  
que yo  U ocasión perdí, 
pues yo me quedé sin ella.
A  su presencia he llegado, 
y  cómo el alma la vio, 
para hablar,  se me olvidó 
quanto tuve imaginado.
E n  efiequarto ha mandado 
su M ageltad, que tu Alteza 
e lle : qué rara belleza I * f 4r u  
O jo s ,.le n g u a , deteneos, 
halta lá ocasión, deseos, 
que ay lealtad donde ay nobleza.

: j n f .  Dissimular me conviene, 
sin mirarle le hablaré, 
porque de los ojos sé 
«1 daño que al alma viene:

f rande e s , cap az ,y  tiene 
lagestad, que al Sol admira: 

cobarde el alma suspira.
' í» r .  Mal mi deseo se entabla. 

ín f . A y , C ielos, aun no me habla!
E n r . A y , Cielos, aun no me mira 1 
I»/. Quiero apurar el temer, 4p ,  

haciendo á los zelos jueces, 
que son los ojos á veces 
interpretes del amor,

Enr.Yá va faltando el valor.
I n f .  Adonde Teobaldo está ? 
lo r. Faltó el sufrimiento yá. a f .

Con el R ey quedó ( cruel hído ! ) 
callar pude enamorado,^ 
m aszeloso, quien podrá?
Eternos años aumente 
el Cielo h  succession 
de tan generosa unión:
N o  la pesa. apitrtf>

í n f  No lo siente. aparte.
E n r . De un siglo á otro siglo cuente,

'  pues el Cielo la previene,
aquella gloria que tiene
por suya Teobaldo t Ay Cielos 1
no estima quien me dá zelos.

N o ama quien zelos no tiene. 
Enrico ,  Enrico ,  no des
(decUrandrsme voy mucho ) parabicB, Ew.Qtí^ es lo que escucho?

Calderón. ^
I n f  A quien casada no ves.
Enr. Mas que en tu vida lo estés, 

si no ha de ser con tu güito: 
qué es elto, tormento injusto?

I»/. tíalta,  Enrico , bien está, 
que con mi güito será, 
pues sabes que de elTo güilo.

Eorif. Si del parabién te ofendes, 
yo lo que todos público.

In/.Qyé mal me entiendes, Entico! E»r.Fleiida , qué mal me entiendes t  
In f. Darme parabién pretendes l  pésame fuera mejor.Éffr.Dedarate. 
In/. Tengo honor.
E»r. Habla. I»/ Prometí secreto. 
Enríe. Mal aya tanto respeto.
In .̂ Mal aya tanto valor. Vanst.

Sale Eftela . j  Tosco con lux,.
E/í I. Cenaste la puerta l r«C9. Si,
'' con dos trancas la cerré.

Efiel. Ten cuenta dclla. Terro.Si hacé* 
E fitl. Y  pon cíía luz aqui.
Tere#. Mándame quedella tenga 

cuenta ,  á mi cargo lo tomo 
el cerrar la putrta , como 
el crepúsculo no venga.

Antes que venga, te iris. _ 
Tosco- Antes que veng» me he de ir? 

el sin duda ha devenir, 
qué tengo que sabir mas?

Eflel. Alerta está el enemigo, 
honor, vslar me conviene, 

ref.e Y o  apostaré questviene, 
topepiimero conmigo.

EfleU Eneremos en cuenta, honor, 
cómo podré defenderme ?

Tosco No es lo peor el comerme, 
el mascarme eslopeor.

E fiil. El poder de un Rej? es rayo,
■ que lo mas alto abrasó.

Tflffo. Si aquesto supiera yo, 
me pusiera el otro sayo.

Ej?íl. La induitria elti vez me valga, 
pues no ay resiltencia yá.

TofC. Q je  este es el nuevo, y saldrá 
muy manchado quando salga. 

Eflel. Diréle que he de pagar  ̂
lo que á mi mismo honor debo.

B  Tosco.
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’ O A m or,
7o M .  Diré que es el siyo nuevo, 

que me dexé desnuclar.
Ejlfi SienSU apetito se citga, 

me daré muerte*
Tosco. No ay mas,

seré un segundo Juan Bras 
del vientre de la Gallegai 
pero mejor será ic 
dcknde no me halle jamás*

T f t t i  ?ue$, Tosco , donde ce vas ? 
TtfKo. Tengo ua poco que dormir, 

duerme tu , por vida mia.
T jh i . Yo  no dormiré ( ay de m i! )  

porque me hade hallar assi 
el crepúsculo del día.

Tosco- Pesete quien me parió ! 
qué es lo que dices, señora? 
con esso sales aora? 
no en vano le temo yo,

IJJfi. Soy'de mi honor centinela, 
y   ̂ no dormir oy me obligo, 
que eltá cerca el enemigo, 
y  importa pafTarla en vtla.

Llam an a  la  fiie r ta .
Tosco A la pu.-i ca skiuo ruido. 
i j l e i  No abras sin saber á quien. 
Teico* ni crespu’o es sin duda. 
j j l e l .  linricf) d' b- de ser.

í^utlvtn A llam ar.
Tosco. Otra vez bueivv a llamar, 
E^f/.^i.brt la p lerta. I oíc. Voy,pues; 

pero si este es el ladrón, 
y  me zampa, qué h;; de hacer? 
porque oy so Tosco,y mañana 
Dios sabe lo que seré.

Salen  Ludovico , j  e l ?.ej m hox,ados. 
Señora Lítela , S'-ñora, 
él es , y tan descortés, 
que se ha entrado sin liceBCÍa. 

t u d . Oye atrevido es el poder ! a f ,  
ni pone limite al miedo, 
ni gua-da al respeto ley.
Aquiedá E(lela. E jlel. Ay de m i! 
qué es lo que mito i quienes 
quien desta suerte se atreve ? 
hombre,quien eres? B e j. L lR s y . 

h jle l. Que mal hice en preguntarlo! 
qu; si no fueras tu , quita

U o n t r ,  y  Poder.
tuviera este atrevimienro ?

Rey. Oyeme , Lítela. E jic l. Deten 
el paflo , y  mira que ofendes 
el vallallo mas fíd, 
el honor mas invencible, 
y  la mas conítame fé.

Tosco. Acercándose vá á ella, 
el la zampa delta vez, 
antes de averme comido, 
pienso que no huelo bien; 

y por donde podré escaparme 
mientras la come i pues sé, 
que en m i, por ditcrenciar, 
hará lo mismo después. Vase* 

Rey. L ítela, nunca he querido 
con imperios ofender 
de tu hermosura el respeto, 
de quien hago al Cielo Juez. 
9 b !ig arte , y  persuadirte 
siempre mi deseo fue, 
mas amante con finezas, 
que tyrano con poder.
De amor es mi atrevimiento, 
quem as atrevido es 
un humilde enamorado, 
que no poderoso un R ey,
Y  porque veas que s o y  
( pues todo lo Vengo á ser ) 
como señer, generoso, 
y  como g.Ián , cortés, 
dispon de todos mis Reynos, 
que solamente ha de ser 
el poder para servirte, 
usa generosa dé!.
El Cetro , y Corona de oro, 
que con bello rosiclér 
ciñe mis dichosas sienes 
en el supremo dosel:
Y  quando en campaña armado, 
embidia del S o l,  tal Ve Z 
«  marcial Cetro Un Balton, 
rica Corona un Laurel, 
todo á tus pies loconsagroj 
y  porque veas también, 
que soy R ey , y soy amante, 
mírame humilde á tus pies.

Lfídív.Temiendo elloy,y dudando* 
quien ba padecido,  quien

n u il

Di Ven
mayor tormento de zelos? 
ó  quien ha llegado á ver 
mas claramente su engaño? 
Hablando, hablando está el R ey, 
y  ella oyéndole ( ay de m i!
A m o r, no consideréis, 
que es, si queréis que yo viva, 
él señ o r,y  tila muger.

Señor ,  vueltra Mageítad 
mire quien soy , y  quien es, 
pues lo que por si se debe,

 ̂ me debe por mi también.
Np se atreva poderoso, 
que si en un vadallo fiel 
noay cotura el poder espada, 
ay honor contra el poder.

Ittdov- Dexadme,ze-los,Jun rato, 
no apretéis tanto el cordel, a » . 
que en el tormento de amor, 
confícíTo que quiero bien.
Quien supiera loquediceni 
qué amigos son de saber ’
Jos zelos I no puedo mas: 
Señora? R ty .C l¡}é  quieres?

L u d o v. No sé ; : :  4 ,.
cómo Eiiela te responde ?

Bey.No lo supieras después? 
c®n desprecio á mis regalos, 
á mis ruegos con desdén, 
con rigor á mis amores, 
con honor á mi poder. 

l u d .  Buenas nuevas te dé Dios: a p , 
eíTo respondes ? quien cree 
tal rigor ,  ni tal ventura I 
buelve áhablarla, y  bolveré, 
aunque mas desesperado, 
á su flir, y  padecer.

E lid a ? E jlel. Señor, advierte, 
que soy:::Rí,y. Estela, roí bien, 
quien roe da la muerte, y puede 
darme la vida ; porqué 
á un R ey des precias,que humilde 
te adora ? Eficl. Cíelos, qué haré ?
Por qué al mas fid vaíTallo 
r f  ndes, que tuvo R ey ?

No tiene termino amor.
Ni el honor tiene interés.

H i e v ,  Q^é mal sossiega un zdoso !

Pedro ■ C alderón.
quien vio encontrados el ver, 
y  d  oir en un sugeco < 
y  pues que los ojos ven 
su agravio, su pía el oido 
su pesar con su placer:
Señor, có.no vá i  Rey. Muy mal. 

Lud. Mejor dixeras muy bien. ap. 
Rey. Nunca ha sido mas ingrata.  ̂

Nunca mas hermosa fue. ap. 
Rey. Porqué no preguntas mas?  ̂

mas ingrata, y  mas cruel, 
dice , que aunque su R ey soy, 
en honor no ay interés.

Ludov. Lffb s i , partid , oidos, 
con ios ojos elle bien, ap,
y  dissimulad. Amor: 
ay mas contante muger !
Ñola obligues yá con ruegos, 
mézclale el decir, y hacer, 
con desprecio en los favores, 
y  enfádate. Rey. Dices bienj 
pero en mirando sus ojos, 
no sé como putde set: 
mas E ítfia ,  yá faltó 
el sufrimiento,  porque 
un poderoso of.ridido, 
es ira, si favor fue:
C ierra , Ludovico, luego 
elTa puerta. Ludov. Y  cerraré • 
los ojos á mis desdichas.

Eftel. Piadosos Cielos, qué haré ? 
si doy voces, y  despiertan ap. 
á Enrique ,  será poner 
en contingencia su vida: 
venza la indultría al poder.
Qyé prello, señor, te ofendes 
de U esperanza ! qué bien 
sufrieras, amante firme, 
las dilaciones de un mes!
Preíto dcl honor te oÉ-ndes; 
todos los hombres queréis 
fáciles mugeres antes, 
paro Lucrecias después. 
Obligarte con honor 
siempre mi deseo fue? 
pero si fácil te obligo, 
espérame aq u i, veré 
qué gente ay en eUa sala,

B  2  para

I I
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f i  A m o r ,
paraqus tu entres después 
adonde mi amor teesp^^ra. V atf.

ncj. Aqui espero , porque de 
eiU breve dilación 
por pensión á raneo bien: 
Haludovico. Liid. S.fior, 
que ay de nuevo? Rry.Que llegué, 
v i , y vencí: ya E íh ia hermosa 
se ha declerado. lu i.B a  Cruel!

8<jr. Por no disgultarme fácil, 
todo su desprecio fuej 
pero ya me espera.

l a d .  Ay Cielos 1 
inas qué me espanto ? es tnuger» 

Golpes dentro.
Bey. Cerraron la puerta ? L u d , Si.

Denrra EfteU.
B j le l  Eduardo ? Rij. Llegaré 

á sér quien me llama.
BÍiel. Lntra.
B ey  Ella cerrado. EJ?<Í- Ella es 

la indiiilrja cotjtra la fuerza, 
y  el h -mor Contra el poder.

Jt«y. VengOiC de mi poi fia,
'oy con mis ojos pondré 
fuego al Gallillo.

lH¿ov. Bolvio a y .
el alma a su proprlo sér: 
sossiegate. Rey. Como puedo ? 
de que mé sirve el ser Rey, 
si ay contra la fuerza industria, 
y  ay honor contra el poder S

JO R N A D A  SEG U N D A .

t i  R e y , lu d o v ic o ,  Teobaldo, 
y  E m iio .

j'eo b . La esperanza en el amor 
es un dorado veneno, 
puñal de hermosuras lleno, 
que hiere, y  mata en rigor. 
E s en los dulces enganos 
edad de las fantasías, 
donde son las horas dias, 
donde son los meses años* 
un martyrío del deseo, 
y  una imaginada gloria, 
verdugo de la memoria*

H o n o r ,y  Poder.
Ríy. Baita , T fobald o , yo creo, 

que es amando,  la esp^ i anza 
luz que de noche se ofrece, 
que desde lexos parece, 
que a cada piffo se alcanza, 
quando engañada de veila 
aquel que la vá buscando, 
punsa que se vá amentando,
0 que se vá huyendo ella.

Tíífr.Pucssiendo assi,que clque espefl,
muere en el mismo favor, 
como tu sabes me[or

Rey. Pluguiera á Dios no supiera. 
leol>. Mira el tiempo que he vivido 

del pensamiento engañado, 
de mil deseos burlado, 
y en mi amor desvanecido.
Llamado de ella esperanza, 
vine , señor , desde Ungria, 
por vérsi la suerte mia 
tan grande ventura alcanza.
1  ü después me has ofrecido ‘ ' 
eLátuar el concierto, 
y de la esperanza muerto, 
con la esperanza he vivido.
No es bien que mas tiempo aguarde, 
ni de esperarme entretenga, 
que bien, por ptello que venga, 
no dexará de ser tarde.

Rey. Q jc  yo he tratado, es verdad, 
elle casamiento }uIlo, 
y  yo te ofrecí mi gufto; 
pero no su voluntad.
A  la Infanta dixeyo 
mi intención , y  en ella vi, 
ni bien concedido el si, 
ni bien declarado el no.
De ella manera han palTado 
muchos días, y  te dan, 
con favores de galán, 
licencias de desposado.
O y quiero verla, y  hablarla, 
y  aunque su obedieocia sé, 
accnstjirla podré, 
pero no podié forzarla.

T eo b . Pues si cu has de hablarla,CSVinO 
el favor que me prometo, 
puiiS te ha de teoe^ fcspctq

p o |

De Dott
por su R e y , y  por su hírmanoj 
y  aunque tenga voluntad 
na de negártela á ti,  ̂
que fuera el decirte si, 
al parecer, libertad: 
que la hables, te suplico, 
de tnt parte, y con tu intento 
quien sepa mi pensamiento.

Rít. Presente esta Ludovico, 
y  Enrico; en los dos advierte 
quien putde bab ada mejor»

Trei- Uno de los dos, señor. 
iHáíV.Su Alteza ha yenidoá verte. 
B e j .  Pues quédese assi, y  después 

severa mejor. Enrií.Ay , Ciclos, 
tan adelantados zelos! 
qué cierto mi daño e s ! ^

Sa le  U  in f . Oi decir, que no tema 
salud vueltra Msgesiad, 
y  vine á verle. Rey. Es verdad, 
una grao melancolía 
me aflige: In f. v iié  injulla ley I 
en qué la pena consiste ? 
de qué un Rey puede ellár trifle? 

B ey. No es hombre también el Rey? 
ay hermana , si quisieras, 
quando en tus manos me ofrezco, 
templar el mal que padezco, 
que fjcilmente pudieras 1 _

Jfffiur. Pues tifo dudas,  señor ? 
si importa á tu bien mi vida, 
mírala á tus pies rendida.

RtJ. Retiraos lodos, mejor 
se remedia mi motlal 
pena. Vafist todost

In fa n t . Contarla procura, 
que ningún Medico cura, 
sin informarse del mal.

Rrt. Yá sabes ,  Flerida bella, 
que á caza al monte salí, 
el día que despeñada, 
para todos fue infeliz: 
donde tu hallalte la vida, 
y o  la libertad perdí, 
y  mil veces la perdiera, 
si la rescatára rail.
Si pretendiera pintarte 
|o que ea el monte advertí}

Pedro

1

c M e r o n ,
fuera contar las Eflrdlas 
en d  Celdlial Zifir.
No dieran á su hermosura 
varias colores nritiz, 
á untas orejas u b ii, 
ni lengua pincel sutil.
Noliuviera en d campo flore», 
porque el clavel su carmín 
obscureciera en sus labios, 
bello engalle de maifi!.
Qiiicn pintar quiera su aliento, 
le pintará en d  jaziiiin: 
azucenas de cinco hojas 
eran sus manos: yo , al fin, 
vi al Alva hermosa , vi al Sol; 
pero qué mucho , si vi,
( ay hermana ) si vi á Elida,
Condesa de Salveric 1
Por Deidad de aquellos montes
la veneré , y  la ofrecí
el alma por sacrificio,
que amor halla oy es G.'ntil.
Llegué á hablarla tan turbado,
que yo pude presumir,
que era mudo , y que los ojos,
sin duda , hablaron por mi.
Pero no los entendió, 
que su lenguage sutil 
no le sabe, nermana, hablar 
quien no le sab: sentir.
A  su padre, y  á su hermano 
cargos , y  oficios les di, 
porque I la Corte vinieran, 
mas poco importa el venir, 
pues después que en ella vive, 
mas cruel, sin advertir 
en mi poder, me desprecia, 
tyranamente feliz.
En su quarto entré de noche, 
sin temer ,  sin advenir, 
ni rigor, ni h onor, roasfué 
mi atrevimiento infeliz.
N o tengo lugar de hablarla, 
y  pues oy ha de venir 
a verte, dile las penas 
que por su causa sentí.
Qae yo  turbado , y  rendido, 
solo ce sabré decir,

que
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‘ í  , . . .  ,  . ^ m o r,
i ¡a j  el piiijcipio de mi amor, 
v 'A o y  de (i.i vidi el Hn.

I n f jn t . Agradecida te cicachcj 
y  pues ce His de mí, 
aunque ignorante de amor, 
en él te quiero servir: 
dando tu triiteza causa, 
baxa cüa tarde al jardín, 
y  escóndete entre la fuente 
de Venus , donde cl buril 
quiso, dando al marmol alma, 
los primores descubrir, 
y  escondido en la belleza 
de la pared dcl jardin, 
al descuido, con Gllcla 
paíTaré yo por allí, 
y  ladexaré en la fuente; 
tu entonces podrás salir, 
y  hablarla, q-j; si te oye, 
tendrá laíHme de ti, 
porque á lagrimas de amor 
qui n se podrá resistir 1 

le ;.  Q îé divino entendimiento 
iguala al tuyo sutil i  
dexame besar nis mano», 
tuyo he de ser , oy por ti 
vivo , lu me das la vida, 
quedare , Flerida , aquí 
mientras á la fuente voy, 
no demos que picsumir 
ásuhrffriano ; si oy me vengo, 
poco importa prevenir 
la industria contra la fuerza; 
tambicii ay iiidultria en mi, 
poiqu;; si contra el honor 
no ay poder , industria si. v a te .

I c e b . O y ,  Flerida, si pudiera 
hacei lengua el corazón, 
mejor mi pena dixera, 
si ya sus alas no jon 
á tantos rayos de cera; 
que si ai mismo So! te igualas, 
cada Venus, bella Palas, 
de esperanza, y favor falto, 
quien lia de volar tan alto, 
fo izosocs prtvenir alas.
En mi un enclavo tenéis, 
de quien servida sereis,

H o n o r ,  j  VodtT.
M yo os merezco, in f . Mirad, 
que se vá su Mag-.-srad.

Tísí. Y  aquesso me respondéis? 
pero no lia sido en mi daño 
el Éin de tan dulce engaño; 
tu desprecio no es rigor, 
que yáíiiercce un favor
quien alcanzaundesengaño. V ise , 

In fa n t. Remedio me pide á mi 
mi hermano , y  yo iedoy medio 
á sus desdichas aqui, 
quees muy propio el dar remedio, 
quien no le halla para si: 
aqui Enrico se ha quedado, 
quien pudiera hablarle, quien 
manifestarle un cuidado, 
y  revelarle también 
zélos, que á mi amor hadado. 

Z n r. Qüe miro ! yá el R ey  se ha ido, 
y  yo en mis dulces antojos 
he quedado divertido, 
que puesta el alma en los ojos, 
son imanes dcl sentido: 
mal hago en quexarme assi, 
pues no es razón que se sientan 
mis deseos (ay  de mi 1 )  
mas ellos de mi se ausentan, 
y  el:os me tienen aqui;
Amor , tanto os atrevéis, 
desta suerte os venCereis.

Ittf. Espera, Enrico. E nr. Mirad, 
que se vá su Magostad.

In f. Y  aqueíTo me respondéis l  
Enríe, Y o  señora , he respondido 

lo qae::; ¡a f .  Yá tengo entendido» 
E«r/c. No tengo esperanza yá: 

voym e, porqnc el Rey se vá, 
¡nfAnt. No se vá , queyá se ha ido» 

y  supuelio que llegáis 
aora á buena ocasioo, 
quiero que me d. sh.igais,

( Enrico, una confusión, 
que átodo Pa'aoio dais.

Mis damas han reparado 
enqiesois siempre el primero, 
que con mas filme cuidado 
os mostráis en el terrero 
mas galán, y  enamorado.

Siem.

l

V i
siempre divertido os vén, 
y  en jas acciones mostráis 
efeoos de querer bien, 
y  como no os deciarais, 
desean saber á quien.
N o se os conocen colores, 
nunca pretendéis lugar, 
siempre publicáis rigores, 
solo salís á danzar, 
á nadie pedis favores: 
todas quisieran que fuera 
quien el secreto supiera; 
bien podéis decirme quien, 
que si yo quisiera bien, 
desea suerte lo dixera.

Enríe. Al S o l, con vanos antojos, 
y  con arrogancia loca, 
ofrecí el alma en despojos, 
que no negará la boca 
lo que conHeífan los ojos. 
Ambicioso de mi bien, 
halla el Cido me atreví; 
verdad e s , que quiero bien; 
pero qué fuera de mi, • 
s i tu supieras á quien ?
N o to  diré, que si fuera 
possibleque el mundo hallan 
otro y o ,  no lo dixera, 
que aun á mí me lo negara, 
fwrque yo  no lo supiera.
E l  que satisfecho adora, 
contando su mal mejora, 
porque algún placer alcanza; 
quien quiere sin esperanza, 
prello el desengaño llora.
Si yo te quisiera á ti,
(  pongo el caso) y  lo dixera, 
no te ofendieras de mi,

Ír ea aquel punto perdiera 
o que estoy gozando aqui ? 

Pues no he de buscar mi daño, 
sino vivir con mi engaño: 
yo  he de m orir, y  callar,

Ítorque mas quiero esperar 
a muerte, que un desengaño. 

Callando el alma, procura 
una gloria tan segura; 
pero aoia solo siento

D in  Pedro C u ld ireu .
mi pequeño atrevimiento, 
no mi pequeña vunura.
Futs SI yo dixera aqui 
ella desdicha importuna, 
dos culpas huvitra en mi, 
el decirlo fuera tina, 
y  otra el decírtelo á ti.
Pues quando supiera ella 
tanto querer , tanto amar, 
siendo tercera tan btlla, 
pienso que fuera buscar 
con todo cl Sol una Ellreila.

In f. Mal á estos tiempos conviene 
vueltro amoroso ligor, 
pues ei galán , que á ellos viene, 
no solo dice su amor, 
pero dice el que no tiene.
No digo que os declaréis, 
pero que no la neguéis, 
si es la dama que sospecho, 

Euríf. Y o  lo diré ,  satisfeho 
de que no la nombrareis.

Ib/ . E s Belisarda i  E n rit. No c s ella, 
ni de sus luces centella.

\ n fá n l. Y  Celia ?
Eotíí. E s mas su hermosura. 
I n f iM ,  Es Jacinta por ventura ?
E nr. Es mas discreta, y  mas bella, 
ín/.Es Flora,ó Laural Ewr.Por Dios 

no es ninguna de las dos. 
ifl/.Es Arminda^ Enr.No ps canséis, 

porque no la nombrareis, 
sino que os nombréis ávoss 
que entonces, aunque sería 
tan grande mi atrevimiento, 
presumo que él $e diría; 
y  no por cl sentimiento, 
sino por la curceiia.

In fa n t. Yo  quiero hacer un favor 
á quien tanbicnsabe amar, 
tom ad, Enrico, ella flor, 
con ella aveis de enseñar 
áquien tenéis tanto amor; 
con aquesta seña bella 
vudlrodueño mediréis, 
porque en quien llegare á vella, 
es señal que la queréis.

Enríe. Pues vos os quedad con ella,
qu«

1/
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i 6  Amor f
que si tanta gloria gano, 
y  aquella rosa rtic cbÜga 
para que mi dueño diga, 
muy bien elU en vuestra maooi 
N o la quiero , por huir 
la ccasiüO que viene Ivella, 
envueltra mano ha de ir, 
que si ha de bolver á ella, 
rmjor sera no salir; 
porque si yo os la bolviera 
de'-pues de averia tomado, 
grande atrevimiento Fuera» 
pues con averosU dado, 
quien es mi duv-ño dixera.
Si tan desdichado soy, 
que d.'jaquello os ofendéis, 
disculpado en todo eítoy, 
pues vos la rosa teneis, 
que yo mismo no os la doy, 

í»/. Tomad la rosa , por ver.
á quien la vais á ofrecer.

I«  rif. Pues vos no os aveis de ir , 
que ya lo quiero decir. 

t n f . Ya no lo quiero saber. Vttft, 
I n r i i . O y e ,  Flerida: ya es ida, 

ya roe determiné tarde, 
la ocasión p e id i.y  U vida. 
M isqué proprio es el cobarde 
llorar la ocasión perdida !
Si en ventura tin segura 
ti tiempo, y lugar me sobran, 
y  ios pierdo; qué procura 
mi amor, si nunca se cobran 
tiempo , lugar, y ventura í 
N o ellaba Flerida aquí, 
y  ella no me pregunto 
a quien adorabas Si.
Pues d -qu é me quexo yo , 
si yola ocasión prrdi?
Ninguno tan necio ha sido, 
que para averia perdido, 
la ocision ha procutado, 
que para averia gozado, 
muchos ay que la han temido, 
Buelve, Flerida , y sabiás 
de mi amor las penas ñeras: 
mas digulas, si te vas; 
y  pienso que st bolvieras»

H onor t y  f^ d er.
no acertara a decir mas: 
mira lo que me has debido, 
yo soto amando he callado, 
yo solo amando he sufrido, 
que am ar, muchos han amadOj  ̂
^ r o  pocos han sabido.
Tom a tu la rosa bella, 
que en tus manos ellábiens 
buelva á tu cíelo eña Ellrclla, 
tu eres á quien quiero bien, 
pues mi amor digo con ella.
Mas qué es ello¿ ay tal locura! 
mis penas la digo , quando 
no las oye su hermosura \
Muera quien no sabe amando 
gozir de !a coyuntura.

S a lí  Tosco en tra g e  de Lacajo rid icttl$t  
Tosco. No es Enrico aquel qué clti 

habrando consigo { Si;
Señor ? E»r. Cómo entrañe aquí I  

Terre. Todos eílamosaca, 
por Dios, halla aci me he entrado, 
a pesar de los porteros, 
de Us bardas, y albarderos.

Eflrir. Y  halla el jardín has llegadt^ 
Pues qué rengo de decir, 
si te vén adonde ellas ?

Tosco. Pueden obligarme amas 
de a que me biulva é salir!
Passé por los aposentos, 
que estaban todos vestidos, 
tan galanes, tan polidos, 
que el verlos daba contento, 
y  de imaginarlo alegra,

Ennro. Salte del lardin, acaba. 
lo sco . En uno vi un ñ.vis, que eítabs 

habrando con una negra, 
que uno, que á la puerta eíU, 
d ix o : Ellos tapices son 
la hillo ia del R.;y Salmón, 
y la Reyns que $e v i.

£»r.Saba,y Salomón.Tsíc.N o CS juflo 
tener tal conversación, 
d ix e ,y  el R .is  Salmerón 
ti.ne muy bellaco güilo.

Enrif. Ay ignorancia mayor!
TosiO. M ire, ellaba el R ey sentado, 

y  vcñkda de brocado toda

,  D e Den  
toda la R eyn a , señor: 
y  quando á mirar me pongo 
un Rey de aquella manera, 
le preguntara si era 
aquel R ey  de Monicongo {¿ 1  dixo : R ey  es también: 
aunque alrebés-lodecía 
del hn del Ave María. 

t n r ic . Cómo I T«;r«.De Jesús amea, 
Tnric. De Jerusalén dirás.
Tosco- Bueno es aqueíTo pardiez, 

es mucho errarse una vez! 
pero en el jardin vi mas.

I n t k .  Vece de aqui.
Tosío  He de decillo,

y  en diciendoio, me iré: 
en una huente miré 
una fulana de ovillo.

%ttr. Fabula de Ovidio. Tosco. Si, 
fabula de olvido era, 
y  passd della manera.

I«r. Divicrcete, Amor , assi, 
suspende tanto pesar. 

t o s c o - ' ío  le dixe al Hortelano; 
contadme lo que es, hermano, 
que y o  os lo quiero pagar.
£ 1  d ixo : de buena gana: 
deílos dos que miras son 
la billoria del R ey A n pn , 
y  de la Diosa Doña Ana.

E n r íe . La Diosa Diana, diría, 
y  e lR e y  Antcon. Tosco- Pardiez, 
es mucho errarse una vtz 1 
cíTo,ó eilotro seria.

ÍB r-E lR ey  estile. Tojío-Ay de mi 1 
In r. O y has de echarme a perder. 
Tosco. Qaé es lo que tengo de her ! 
I» r . Escóndete, Tosco , allí, 

y  mira que no te véa.
Tose. Eflb de ver ,  ó  no ver, 

él es el que lo ha de hacer.
Escóndese Tosco, j  salen  L udovko, 

y  e l Rey.
lui-Quien ay que mi intento créa ? 
Rrt. Alguna esperanza gano:

Enrico? E nr. A  tus pies eñoy. 
f i t j .  Qjie á ninguna parte voy a y .  

tío&ilé DO encuentre clic netmapo í

Tedt» Calderón.
lu d o v . Qlic harás ?
Rey- Echarle de aquí, 
iMdoy. Será darle mas sospechas*
Rey. Causa avrá. 
lu d o v . Bien te aprovechas 

de la lección que te dí. 
gej.Miicho,Enrique, me he alegrado 

de hallarte aora. E nríe. Señor, 
en qué te sirvo ? Rey. Mi amor 
parece que ce ha llamado.

Enríe. El mío me traxo aquí: 
bien digo, amor me obligo. ay, 

R tj. Bien d igo , amor te llamo j L  
para aparcarte de mi.

Enríe. Q jé  me mandas !
R^. O y confio 

de tu cordura un secreto, 
y  de mi güito el cftflo 
de tu en;..(idin)icnco ño. 
Teobaldó, y la In fa n ta a o r a  
la ocasión has de notar.

Entír. En ñn el s. ha de casar 
con L li.f.iita mi señora?

T iatad ) eüá el casamiento, 
y «10 tf.óluado en rigor.

Enríf. Y  Será cierto , señor, 
el tin de tan justo intento?

Rí .̂ Y o  tuviera güilo en efto, 
y  pienso que Te tendrá.

Enrif. S i, mas sabes, si SeharI 
el casamiento tan preño?

Rfji, Si me dexalles decir, 
el preguntar te escusára.

Enríe. Yo  también, señor, callara, 
si me dexáras sentir.

Rey. Por quitarte la ocasión 
de tantas preguntas fieras, 
quise , Eorico, que supieras 
de la Infanta la intención: 
vé á hablarla , y  dila el intento, 
que para aquello me obliga, 
queisu voluntad te diga, 
su gü ilo , y  su pensamiento; 
que solo su gusto sigo 
en lo que quiero intentar, 
y  que si se ha de casar, 
que me responda contigo.
T u  con aquello sabrás

3 7
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i8  A m ^ r,
i i  tin ds lo que procuro, 
y  yo citaré mas seguro, 
que no lo ^reguntírss. 

lorie. Bien el jntetno has fiado, 
señor , de mi amor Hci, 
porque ninguno mas que él 
el Sábalo ha deseado: 
y  atsi, de la kalcad mía 
solo $e puede fiar, 
que era solo preguntar 
lo mismo que yo sabía; 
y  como al alma le toca, 
como tan proprio tu gallo, 
por no preguntarlo es julio, 
que lo sepa de su boca.
Y o  iré é saberlo , y  roe obligo 
ser feliz , si al preguntar 
si se pretende casar, 
te respondiere conmigo.

Kfjr. Pues* ya í í,kí1.Sí, ya se haido;
bien le supitte engañar.

Jíey. V ete, que aqui he de esperar 
en ella fuente escondido. 

iKd.Mira::: Rí^.Yá mi güito e$ ley, 
y  no ay temor que me alfombre: 
mas qué miro! no es un hombrel 

Twce. Mírame de zayno ci lley-_ 
B<y.Q,uico eres' Tojm.T osco. señor. 
t^ey. Y  el nombre ? Toící. Tosco. 
Br^.Qué quieres?
T*«9.<Íiiero lo que tu quisieres. 
Ttey. Traydor.
Tere. So Tosco traydor.
Hey. Qué haces i  
Tosco. Muerto so ( ay de mi 1 ) 

iréme : que a esto he venido I 
te y . Y  por qué te has escondido 5  

como aquí has entrado l 
Ttfrfo. O y vi

el Palacio , y  engañado 
de los o jo s, be venido 
halla aquí , y  me escondido, 
porque mi amo me ha mandado, 
que me escondiera de ti, 
y  fijé porque no me vieras 
con aquestas pedorreras.

E iy  O jien es tu amo'Ttfrc. Ay de mil 
solo en verle me desmayo*

H f m r , y  f o d ir ,
bnrico, q u e a llj, señor, 
era Tosco Labrador, 
y  aci so Tosco 1-vayo : 
no me vé , que t>o me tapa 
ella capa la cakilU i 
si otra escapa de capilla, 
ella es capilla de capa: 
y siempre tan cortés tjuf, 
que á ninguua se igu^ld, 
pues aunque me siento yo , 
ella se me qued^ en pie.

R y .D í Enrico eres i  U í ( . L o seré, 
si ao cedisgultas de esto.

Rty. Donde está Eíléla? Tere. Muy prcílo 
con la respuesta vendré.

Rey. No te has de ir sin que me digas 
en qué e(U aora ocupada.

Tose. Dirélo sin faltar nada,
que crcsK.ey.y á mucho obrigass
Hítela es coja , y  mulata, 
aunque tan branca la vés; 
zurda , y  tuerta , porque es 
el ojo izquierdo ele prataj 
seis dedos en una mano ^
tiene, y  con tormento eterno, 
sabañones el invierno, 
y  suda mucho el verano.
Una sarna la acompaña, 
tanto , que nunca la dexa; 
y  aunque aquella es tacha vieja, 
tiene una pata tamaña.
Los dientes , aunque ello paíTa, 
señor , como cosa poca, 
son vecinos de su ooca, 
que se cuidan á otra casa.
Lltár trópica, no es nada, 
teniendo tan gran barriga, 
que no ay nadie que no diga;
Doña Estela ellí preñada.
Levantada una coflilla 
ázia la roano derecha, 
aunque poco la aprovecha 
el ponerse una almohadilla, 
con que llevará una cruz, 
pues queda sin cabellera, 
que parece la mollera 
el huevo de unavcllruz,
Y  quasdo por su trabajo

al

De Don
al moño se efil poniendo, 
pienso que le eitá diciendo, 
el cabello que ay debaxo:
T u  que me miras á mi 
martyr ds rizado aC.'o, 
no te caygas ,  tente en ti, 
que qual tu te vés me vi, 
veraste como roe veo.
Y  con e llo ,  si me dis 
licencia, me quiero ir, 
que yo bolvere á decir 
quatrocientas cosas mas.

tiey. Vete, que yá el Alva hermosa, 
entre azucenas , y  lirios, 
baxa á dar vida á ¡as Bores, 
coronada de jacintos.
Diosa de A m o r, Venus bella, 
si con mis quexas te obligo, 
por amante me socorre, 
ayúdame por rendido, 
escóndeme entre tus jaspes, 
y  acuérdate quando hizo 
trofeos , á tu hermosura 
bello .Adonis , Marte altivo. 

Escóndese el Rey entre los i r n o s  y  s«\t 
U  In fan ta  , y  Eftela.

In fan t. Oye te parece d  ]ardin?
I//el. Que adelantarse en el quiso 

ci arte á lo natural, 
á lo pioprio el artificio.
Qué hermosamente se ofrece 
á la vida un labyrinto 
de rosas , donde confuso, 
vario se pierde el semido !
Que bien cruzan en las Bores 
los arroyos criltatinos, 
que á'las galas de] Abril 
son guarniciones de vidrio l 
Quando de las fuentes baxan,

*  hacen verdes pafTadizos
de tos quadios , siendo espejos 
de esmeraldas guarnecidos.
A  Diana en esta luente 
me parece que la miro 
bañándose en los criltales, 
de su peifeccion telligos.
Y  quando inquietas las ondas 
de su movimiento miro,

1

rtdTO Calderón^
iituginaiidola viva, 
que en ella las mueve imagino.
Tan vivo el macmol parece, 
que si yá no se ha movido,

1- pienso que es porque en las ondas
se ella contemplando él mismo. 

In fant. No es la mejor ella fuente, 
aunque el sincél peregrino 
se esmero en su perfección.

E^fí. Como nunca la aviavilto:::
Inf- Ves me tan de tarde en tarde;;: 
Ejiel. Que disculpes, te suplico, 

esta culpa , si la tengo,
In fan t'. Ven poco á poco conmigo 

ázia la fuente de Venus.
Ejfel. Los ojos tan divertidos 

eltán en la variedad 
de la belleza que admiro, 
que en cada quadro quisiera 
entretenerme; el ruido 
delta fílente roe llevó 
el alma tras el oido.

In/ánr. Parece mtiancojia.
Ejiel- Trille eíloy.
In fa n t. Life es indicio 

de arrior; quieres bien, Eflela ? 
bien puedes hablar conmigo.

£y?e¿. Üixeralo , á ser verdad, 
m iS ni quiero , ni he querido 
bien en mi vida. {n f. A y Eltcla! 
tan neciamente has vivido i 
Ven á la fuente de Venus, 
quizá viendo su artificio, 
te obligará á querer bien 
Un Adonis escondido.

Rey. Yá Ellela llega a la fuente, 
y  yo turbado imagino 
varias maquinas , mas luego 
unas con otras olvido.

Sale Enrtco. Si mis labios, si mis ojos 
Con lagrimas, y  suspiros 
no doblan la esfera al viento, 
y  no lucen mares los lios; 
poco sentimiento tengo, 
poco mi mal significo: 
isas mi sentimiento es tanto, 
que me dexa sin sentido.
A y ,  Flerida! yo he de ser

C 2 quica
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. . Am or t H o n o r , 
quien oyga de t i ,  yo mismo, 
ia scntuncia de mi muerte ? 
quando en el mundu se lu  viilo 
al inocente culpado^ 
sentencia dan sin delito ? 
mas es por darme en tu boca 
dissimulado el caltigo:
Buscándote vengo.it<;i. A y Cielos I 
al pallo la salto Lniico, 
con lo que pensé ausentarle, 
es la causa con que vino.Enr.Escucha. 

Iff/ lA y d e m i! si acaso ap. 
este mi amor ha eltendido, 
y  se declaralTe aora, 
escando el R ey escondido^

SRrrr. Si no te han dicho mis ojos,
Fleiida, sino tehad id io  
mi turbación loque siemoiu 

J a f .  E l se declara conmigo. 
ittr ic - Escúchame atenta un rato.£ 1  Rey::; í j i e l .  A y Cielo Divinol 

por el R ey, turbadoempi'-za: 
qué puede aver sucedido i 

jinric. E l R ey trata de casirte, 
y  por honrarme I  m i, quiso, 
ó  por rnaiarme, que yo 
te diefie el dichoso aviso: 
dixome que yo supidTe 
de ti tu gusto,  que impío 
el C ielo , quiere que sea 
de mis desdichas teíiigo.

Jn f-  lal se declara, que haré! 
si donde elU el Rey le digo, 4p. 
será darle mas sospechas, 
y  es fuerza atajarle: Enrico, 
si el R ey  pretende casarme::: 

Ear.Oyeme.lff/.Yá te he entendido; 
dirásleal R e y ,  que no tengo 
mas gü ito, que sualvedrío.

Hnric.Esto respondes' ( ay Cielos! ) 
cómo no pierdo el sentido! 
y  sabes yá que es Teobaldo 
eique cedan por marido! 

b»/.Ya lo sé. EBf. Pues yá, señora, 
del R ey d  recado he dicho, 
y  soy otro del que era, 
escucha un recado mió.
Hita tloc::: íb/ . £ 1  Rey lo escucha;

y  T ed tr.
qué he de loacer’ Vente conmigo, 
tnrico , hablarme quieres. 

Bflric. Pues E ltela, yo te pido, 
por ser negocio que importa, 
te quedes aqui. E/fí.En elrico 
adorno de aquella fuente, 
que con bellos artiScios 
de criltal baña las rosas 
eb crespas ondas de vidrio, 
me hallarás entretenida, 

fie;'. Ninguna cosa he entendido, 
sjno R ey  , y  casamiento: 
que la está hablando imagino 
en lo que yo le mande; 
mas yá con discreto aviso 
se va apartando la Infama, 
llevándole divertido, 
y  dexa á Elida : qué ingenio 
Igual al suyo divinol 

Infuttt. Aqui me puedes hablar, 
que citamos solos.E«i.Pues digo, 
que ella flor ,  á quien Abril 
d iócoiq r, aunque marchito 
con ti luego de mis ojos, 
y  el lUoio de mis suspiros, 
es tuya, y  será razón, 
que prenda que cuya ha sido, 
solamente la merezca 
el que es de tu mano digno: 
dala á Teobaldo , que yo 
no soy tan desvanecido, 
que me jjzgue digno de ella.
Y  pues de tu baca he oido, 
que quieres casarte, toma 
la flo r,  en cuyos hechizos 
el alma bebió el veneno, 
que ha de quitarme eÍjuicio« 

¡n f . Ella flor te d i , es verdad, 
por senas de que ella ha sido 
quien claramente mi agravio, 
y  su atrevimiento ha dicho.
No ce dixe , que la dieras 
á aquella en cuyo servicio 
te moilrabas cao amante !
Pues cómo te has atrevido 
á dármela á m i, si de ella 
tu atrevimienro adivino!
Si avia de verla tu Inania,

cáhi

De V o n  Pedro
-cómo en mis manos la miro í 
qué buenaocaúon cebadado 
el casamiento flngido 
j:arabülvermtia 1 ín r ic .  Mira, 
señora, que nada tinjo.

Inf.Tu me dices, qué me quieres!
Ú a r .  Yo, Flci ida, no lo digo; 

perosiassi loentendiUe, 
señora, lo dicho dicho, l 'a n s t  los d o s . ' 

t ie j .  Yá se perdieron de villa; 
ó qué bien la Infinta hizo 
en apartarle de aqui 1 

t j k l .  Sobre molduras , y  frisos 
hermosas basas se assientaa 
de marmol, y  jaspe lisos; 
alli entre aquellos laureles 
parece que hacen tiaido, 
y  es el R ey , que por k s redes 
de los jazmines le be yj lo.
Dissimular me conviene, 
y  pues me escucha ofendido, 
diréle mi scniimiento, 
como que á Venus le digo.
Hermosa madre de Amor, 
que aun entre marmoles fi ios 
gozas de Adonis los brazos, 
con tantos nudos lascivos, 
díle á aquefle Niño l3 ios, 
si te obedece por hi|0, 
que yo so a , a su pesar, 
de sus engaños me libro; 
porque si fuera possible, _ 
que tne quisiera el Rey mismo; 
si el R ey quisiera intentar 
cosa contra el honor mió,
C que no es possible que ofenda 
al honor mas claro, y  limpio ) 
al mismo R ey le dixera, 

que en mas,que suReyno.eflimo, 
y  mas, que el Mundo, mi honor.

Sale el Rey. Parece que habla conmigo, 
yá  no parece la Infanta.
Si á un marmol ciado , y frió 
cuentas tus males, escucha, 
pues eres marmol, los mios.
Escucha . Estela , mis quexas,
DO diga si Amor , que has sido 
(u conmigo mas ingrata,

CAlderon>
que lo es un marmol contigo.
No tienen amor las llores 5 
no es elle cárdeno lirio 
el que en las selvas de Arcadia 
fue enamorado Jacinto!
N ocsC licie  cita flor del Sol? 
y  elle Cyprés Cipariso ?
No es Adonis esta Rosa ! 
y  aquella flor es Narciso ?
Pues SI en la tierra las flores, 
sí los peces en los ríos 
aman ; para qué te precias 
de libre con pecho altivo?
M ica, queesenel sobervio 
siempre mayor el cattigo. 

iñ e l . Porque de mi no se quexe,
 ̂ ui culpe el intento mió, 
vueltra Magestad , señor, 
que me escuche le suplico.

Si es culparme, yá baltao tus enojos, 
no culpes,no, mi amor, culpa tus ojos; 
ellos la causa han sido, 
solo por adorarlos roche perdido.

EJ?eí. S ‘ vuellra MagelUd verme qucrii, 
por qué mas descubierto no venia ! 
lio se encubriera, si mi amor buscara, 
que nunca el que hizo bi£ huyó la cara: 
que ningún bien ha ávido, 
que no guílc de ser agradecido.

Rít.T ú gusto solo es, (qué blanca roano!)
L lle ia , el que deseo. T o m U  U  truno. 

E^.Suelta la mano.Reji.Si en mis labios veo
■* su nieve hermosa , y bella:::
E_ .̂Sueltameyá. Re;.Pucs tapame con ella 

la boca , y callaré.
SnU Enrié#. FuelTc ofendida

Pltrida b c lla ,y  yo quedé sin vida?
V si alguna tuviera, 
pienso que en elle inflante la perdiera; 
qué es lo que m iro, C ielos.  ̂

sin los zelos de amor,da el honor z-los ■ 
ptro erraron los labios, 
que ellos yá no son z.‘ los,sioo agravios. 

Eflel.Suclta, suelta la mano, (bo-
q.viene(ay de mi trille!) allí mi herma- 

Rey. Mal mi pena resisto.
Ebtíc. o  quien no huviera vi-lo 

SU agravio! mas si es gu ve
in-
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Am oT, UonoT
:i.taftiia «n el honor , quien no la sabe; 
pues tan in]ultan:cntc 
culpa al mundo también al inocente,
( tyrana k y  ! ) doblada infamia hallara,
■si mirando mi agravio, me torníra.

T u  Mageílad se esconda.
Y o  no puedo, (d o .

Amor pudo cscüderra?,cnas no el roic-
E--Cürd.te por mi. Rey.Soio pudiera 

CSC ruego alcázar,q me escódieia.E«9 H' 
t n r .  El K iy  se ha retirado, { d is e .

coiiüsóse culpado, 
yá que de la razón la fuerzt hallo, 
pues teme el R.cy á tan ie.il vaffalio: 
que el R ey , d  Rey ha sido! 
o»ro notuera 1 Pcjo soy marido?
S í , que no cíU casada, 
corte l i  lengua donde no la espada. 
Hermana, qué mirabas en las fuentes, 
con tantos artiricios diferentes, 
marmoles, y liguras? 

i p U  Ldaba concemptendo sus pinturas, 
In t ic . Es proprio de los Reyes 

tener grandezas tales, 
bultos ay que parecen naturales, 
uno v i , que quisiera; 
mas no quisiera nada (mal resillo) (to, 
yo pié'O hermana,q ti mejor noiiasvis- 
Iitg .,y  vetasK-FJÍ.Ay Cielos! él se atreve 
á de-c ibrir al Rey , y é! no se mueve.

I n r .  E ltctsd sl Rey tan natural retrato, 
que siimpre que su imagen considero, 
llego á verL-, quitándome el sombrero, 
con larodilh en tierra; 
y  si el Rey me ríéndkra, 
de suei te , que en la honra me tocara, 
viniera a este retrato , y me quexara; 
y  entonces )-■ d:x--ra, 
que tan ChrÜiiinos Reyes 
no han de * omper 1 1 limite á las leyes; 
que miraíTe que ti< ne ‘ us Eíhdos, 
quiza por mis mavorts conservados, 
con su smgre adquiridos, 
tambi.'o guiados , como defendidos. 

Br;.(3jé arregáce,y sobervio atrevi.iricco 1 
yá á mi colera falta sufrimiento.

Sa len  T e o b a ld i, j  iMdov'ico.
T « 5 . Aquí elU el R ey. lu d .  Ay C ielos!

, J  Vodér»
vengo á morir donde me matan jeles. 

Enr. Aqueíle atrevimiento tuyo ha sido. 
Re], Fuitte desvergonzado, y  atrevido.

D a le  u na bofetada.

Enr. Ofenderme pudifte, no afremarrae, 
y  pues en ti no puedo, 
que eres mi Rey , vengarme, 
satisfaré mi ofensa en los teitigos, 

r«6 .T o d o s somos, Enrico, tus amigoi*' 
oye E n rico , detente: ay de mi triste 1

Saca la  e s p a d a , j  hiere a  Tesbaída.

Enr.Muere infeliz, pues roí desdicha vifle, 
Ríjf. T u  para roí la espada ?
Enr.Rédida ella á tus plantas, y  arrojada: 

no quiera el Cielo que en tu ofensa sea, 
ni que infame se vea, 
con tu sangre manchada; ’
si ofenderme pudieras, 
mi agravio huviera sido 
solamente el averme defendido.
Un rayo he sido , de arrogancia lleno, 
q . en mi roílro causó tu mano eltrueno: 
y  respondiendo el fuego de mi pecho, 
le dtxé enotia muerte satisfecho, 
ü ij erc.ibüz , quando la llama toca, 
el fuego le responde por la boca: 
dille a mi rosno el fuigo, 
y  rtbenró por los sentidos luego; 
que no putde,aunq. barbare inhumano, 
suspender la cruel mano:

’mas yá que tales mis desdichas fueron, 
pude hacer atrevido, 
que no las dígan ya los que las vieron, 
que si la sangre lava 
esta desdicha brava, 
eres mi R e y , no puedo con la tuya, 
y  fue íutrzi lavarla con la suya: 
no puedes a;rentarme , y  ello ha sido, 
señor, avcrnie dado 
mas honor; que si averie ddlndido, 
á exccucion tan barbara obligado, 
ninguno rni desdich.i avrá ‘"abido, 
que no ‘ epj primcr<i por qué ha sido, 
y  que aquello mt cI'!'í;i  i  seclionfadoí

S a le

D t Don Pedro 
Sale e l''.o n d e . (es esto' f

C o n i. Qjii n á Teobaldo hirió ? señor,qué I 
pues vueltra.VIageltad tan dcscompueito 
con la mano en la espada, 
y  la de Enrica toda ensangrentada?

Jby Enrico hirió aTeobaldo, 
subilanciad el delito,y caltigadlo. Vase- 

Cand.Pues Enrico, qué es ello 1 (puedo. 
£nr. Es la desdicha en que el honor me ha 
C o n i . Y o , Entico,  be de prenderte.
Enr. Piadoso Juez serás en darme muerte. 
Cend.No he de sabsr,q.ha sido,ni ha pasa- 

q.no quiero escucharte apasionado; 
vén preso. Enríe. Yá lo estoy.

Cí«á. Y  yo  elloy loco.
Enr.Contra el poder,honor importa poco.

JO R N A D A  T E R C E R A .

Salen  L it d o r ic O t S m i( o ,j  Tosco.

ÍMif. E l obedecer es ley, 
por su mandado he venido. 

t í ir ic . Gracias al Cielo, que ha sido 
en algo piadoso el Rey. 

l u d .  Mandóme que yoassistíeflc,

/ y  no sécohqué ocasión, 
á vueílra injulta prisión, 
yq u evu e lk ü  Alcayde fueiTe.
Sabe Dios si n e  ha pesado 
el daros elle pesar, 
roas no me puedo escusar, 
su Mageílad ha mandado, 
que mientras efleis assi, 
ninguna personaos véa; 
que solo un criado sea 
quien os acompañe aquí, 
y  que elle no salga fuera, 
sino que juntos los dos, 
tan preso eilé como vos. 

to sco . Preguntar, señor, quisiera, 
qué delito cometí, 
para que su Jamestá 
con tanta regulidá 
se acuerde también de mi ? 
para qué me quiere preso ?
A  ser mi hermana muy bella, 
yo  sirviersi a lR e y  con ella,

Calderón, 
sin enojarme por elTo.
Si Enrico le discub ió 
ellando escondido alii, 
también me descubrió á mi, 
y  no tomé enojo yo.

taí.Pues no es bien que deíTa suerte 
vos mismo os quitéis la vida.

Enríe. Ello fuera bien perdida, 
y  bien hallada mi muerte, 
quando á elle punto viniera, 
que el temor no me acobarda» 
pero presumo que tard i, 
por no serme lisongera.

L ud. E l JueZ mas riguroso, 
queaveis, Enrico, tenido, 
csvuellro padre. E«r. Y  ha sido 
en ello padre piadoso.

Lud. Yá Teobaldo de la herida 
convaleció, y  ha quedado 
con salud. Enr. Huviera dadó 
en albricias de su vida 
la que tengo. Lffif. Con eíTo, 
y  Con que mañana ha de ir 
EUela misma á pedir 
vueltra vida al Rey , supuefto 
que sin riesgo alguno está, 
será fácil e f  perdón: 
de qué los extremos son?

Enríe. Faltó el sufrimiento yá: 
á pedir mi vida ha de ic 
Estela al R e y , sin mirar 
lo q u e se obliga á pagar 
quien facilita el pedir t 
A yEudovico , ay amigo, 
quien ellorvarla pudiera, 
quenilehablára, ni viera!

m i .  Si ay remedio, yo me obligo 
á ayudar tan justo intento.

Enr. Qiié remedio puede aver, 
sinoes::: mas no puede ser.

L ud. Por qué< yo también lo siento, 
pedid, qué queréis ? que os doy 
palabra de hacer aqui 
quanto quisiereis de mí.

EHíif. Pues que tan dichoso soy, 
que aqueste consuelo guia 
la pena mía, tomad 
aquella llave ,  y  entrad

en
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1 4  i
en el quarto de mi hermana, 
ella os abrirá la puerta» 
y  mirad , que de vos tío, 
no menos, que el honor mÍO| 
con esperanza muy cierta 
de que mirareis por él: 
y  decid , que no le pida 
m ivida al K.ey, que mi vida 
será muerte mis cruel, 
si ella á pediiU ha de ir; 
que no sé como ha de hallar 
d:tículcad para dar, 
quien ficllita el pedir.
N o 0 5  Cause injusto temor 
el de mi seguridad; 
íiid  , pues, la libertad 
de quien os ha el honor.
Pues no es mucho, quando palTa 
doblada la obtigicion, 
que vos abraís la prisión 
d quien os abre la casa.
D e qué os aveis suspendido? 
en quéellais imaginando? 
sin duda que estáis pensando, 
que es mudiolo que he pedido: 
pues no le hagáis , y no estéis 
trille. Tosí- Mientras Ludovico 
piensa, y repiensa, os suplico, 
señor, que á mi me c-scucheis.
S i con tan necia porfía 
te cansa cu vida á ti, 
dexame vivir á mi, 
que aun no me cansa la mía.
Si ya en cu vida perdida 
no quieres que medio aya, 
desala á lístela, que vaya 
i¡ pedir al R ey mi vida.
Diga Eílela al R ey  , que y o  
so Tosco de buena k y ; 
jt til dcsculxille al R ey, 
él ámi me "descubrió: 
que ello po; aquello sea, 
y  ellémos en piz. l u í . Ay cosa 
en amir venturosa ! 4y.
0 1 !  n ayq u e misdesdichascrca? 
O y , no solamente gano 
la ocasión que h : pretendido; 
pero tan dichoso lie sido,

Honor ,y  Vodtr»
que me la ofrece su hermano*
Y  en tanta gloria me veo, 
quando él rne llega i  rogar, 
que le tengo de obligar 
con lo mismo que deseo. 
Enrico,  lo que he pensado, 
no es averos ofendido, 
que ni mi daño he temido, 
ni vuellro honor he dudado*
Y o  iré , y  porque no penséis, 
que fue temer , ó  dudar, 
las guardas he de quitar*

Entic. Con eíTo me las ponei^ 
que la confianza es 
prisión desalma. l u í . L k  puertas 
todas se quedan abiertas.

Enríe. Tomad efta llave, pues, 
y  decid , que si rendida 
á pedir mi vida ha de ir, 
porque no aya que pedir, 
yo roe quitaré la vida,

LMílev. Yo  la diré , que el honor, 
masque la v id a , ellimais. 

Enríí. Vos pienso que me le dais* 
Vasc Ludovico.

Tosco. Señor Enrico , señor, 
ya s e f jé j  solos eílamos, 
y  de par en par las pui'rta'v, 
sin g'iardas cltán , y  abiertas*

Enríe. Pues qué quieres ?
Tosco. Que nos vamos.
Enríe. Viven los Cielos, villano, 

baxo, v il ,  que sino fuera 
afrenta m ii , te diera 
oy la muerte con mi mano.
Y o  ofender , siendo teíligo 
el mundo , tanto valor, 
la confianza,el honor, 
y  la lealtad de un amigo? 
c(Te consuelo me ofreces? 
aqucGb me has de decir?

Tosco. Si Señor, porque el morir 
no es burla para dos veces.

Sále U  ¡n fu n td  con h ih t o  de hom brtt 
en t r a ¡e  de noche.

Ir/. PaíTos de un amor cobarde.

D e Don
y  de un animo valiente, 
sin luz guiados, adonde 
me lleváis de aquella suerte ? 
Assi impossibles se allanan? 
ass( respetos se pierden ? 
assi bttnras se atropellan ? 
y  obligaciones se vencen ?
Mas ay , que el Amor vencido, 
tan ageno de sí viene 
k  dar á un cuerpo dos vidas, 
que una es su y a ,y  otra debe.
Sin Guardas están las puertas, 
y  abiertas todas, qué puede 
aver sucedido ? aquí 
ay Icz , y  con ella gente; 
quiero llegar: es Eniicu?

Snrie. Helo sido, que el que muere 
yá no es , porque la vida 
no es vida quando es tan breve. 

Ifl/Eniico ? Taat.No habla conmigo, 
porque Enrico solamente 
na dicho , plegue á los Ciclos, 
que nunca de mi se acuerde. 

I»/ií«t.Lo primer jq u i  huí de hacer, 
es, que no has de responderme, 
ni preguntarme mí nombre.

Tosco. Castillo encantado es este. 
Jn fu n t . Si eíla palabra me das, 

diré á lo que vengo. ERr. Excede 
mi confusión á mi espanto; 
pues qué puede aver que intentes, 
callando el nombre, y guardando 
el rollro? Si acaso vienes 
adarme m uerte,y te encubres, 
por blasonar de clemente, 
palabra te doy aquí 
de no querer conocerte, 
aunque me importe la vida.

Tosco. Por san P ito , que parecen 
aventuras, que en los montes 
a los andantes suceden: 
mas no vá halla aquí muy malo, 
pues no ay quien de mi se acuerde* 

lit fa n t. Y á , En rico , que del valor 
elloy satisfecha, advierte 
de una amiflad el exeroplo 
en el peligro mas fuerte;
S p a i  tÜQcroS} y  joyas,

Pedro Cnlderon.
baleantes para ponerte 
en el Reyno m*s cllraño, 
quevé el Sol desde el Oriente. 
A  la puerta del Gallillo 
eltá un cavallo , que excede
al viento en la ligereza, 
y el temor hará que vuele.
Sin Guardas ellán las puertas, 
y*quando muchas tuvielTe, 
no temas, que al son dcl oro 
las roas vigilantes duermen. 
Vete, pues,y plegue al Ciclo, 
quealgundia, mas alegre, 
pues fago  lo que te debo, 
me pagues io que me debes, 

TíJt. Vive Chriílo,queel mancebo 
el tiple la voz suspende, 
sin acordaise de mi: 
yo apollaré que no tiene 
ni un bonico para Tosco:
Yá Enrico del sueño buelvc, 
veamos que la responde: 
mjs qui dice que no quiere?

Si sopltra á que venias, 
no ütríu.ra ntciamincc 
la palabra, porque solo 
di.'to saber quien eres; 
que arguye peca nobleza, 
y  casi infame procede, 
quien saciskcho no obliga, 
y  obligado no agradece. 
Ojiando en el mundo se usa 
encub;irse ? quien efí-nde, 
se encubre; quien hace bien, 
casi impossible parece.
Pero respondiendo acra, 
peí dóname, si se atreve 
mi respeto á tu amiílad, 
porque es forzoso ofenderte. 
Con seguras confianzas 
preso un amigo roe tiene, 
que la libertad del alma 
son las prisiones mas fuMies, 
N o puedo romper la lé, 
y  aun es bien que consideres, 
que no puede ser traydor 
quien tiene amigos tan fieles, 

ia libertad me Ea,
D en

M
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l á  Á m t r , H tn tr
tu !a libertad me ofreces, 
y  acudir al mayor daño, 
es menor inconvenieme.
V e te ,  y  dexamc rendido 
en las manos de la muerte, 
que yá me sobran los males, 
quando yo  aceto los bienes; 
pero si n ob le ,y  piadoso 
darme la vida pretendes *
con mas licicos favores, 
y  con medios mas decentes,
Dusca á T e o b a ld o ,y  dirisle, 
que noble , y  piadosamente 
le pida mi vida alU.ey; 
que m ire, que considere, 
que fue error quien me obligo, 
regido el brazo dos veces 
del agravio, y  de los zdos: 
que si eite rigor suspendes, 
harás que el tiempo te alabe, 
que la fama te celebre, 
que la mentoria te tenga, 
y  e! olvido te respete.

Tb jí9. No lo dixe yo  i  Qyc aya 
hombre tan impertinente, 
que no tan solo la vida, 
pero que el oro desprecie!

Jn f i i t t .  Hnrico , si tu supieras 
lo que á pedirme te atreves, 
sospecho que te pesara; 
mas yá que u n  noble quieres 
corresponder al honor, 
pues sabes lo que me debes, 
una palabra has de darme. 

l:»ric. Yá mi discurso previene 
impossibles , y  el mayor 
daño ,  y  fácil me parece; 
pero qué puedes ^ d ir  
aun hombre, que apenas tiene 
vida ? T e sco .Y  á un hombre que eftí 
sin tabaidillo á la muerte 1 

ín f in t .  Q;ic si acaso te perdona 
el R e y , y  libre te vieres, 
no has de serme nunca ingrato. 

t n r .  Mas que me obligas, me ofendes. 
lo f .  ElTa palabra me dás

con la mano I.Eht. Y  si rompiere 
la fé que te juro ,  ci Ciclo

me falte: mas tUJt: Ib/ . Qiié sícntei {
Enrlf. No s é , no sé que blandura, 

qué suavidad diferente 
de la cnia elU en tu mano, 
con que los sentidos mueves; 
pues siendo de fuego al cañ o ,, 
es á la vílta de nieve.
T u  presencia me enamora, 
tus razones me suspenden, 
tu entendimiento me alegra, 
y  me regocija el verte: 
si no temiera enojarte, 
dixera que eras::: In/. Detente, 
conocesme yá ? E n r. S i ,  y  no, 
que no sé que responderte.

I»/rfní. Enrico , Flcridasoy, 
que aora vengo á ofrecerte 
el fruto de aquella flor, 
siempre en mi esperanza alegre.
No te espantes de eltcsextremo, 
que si un amor se resuelve, 
no ay respeto que no venza, 
temores que no atropelle; 
mira lo que quieres mas, 
oque á Teobaldo fe ruegue, 
que pida tu vida al Rey.

Esríf. Chanto antes que tevieíTe, 
no conocerte sentía, 
siento aora conocerte: 
yá no paga mi lealtad 
la que áLudovico debe, 
sino la que debe al Rey, 
siempre leal, noble siempre.
Si al servirá! R ey , mi hermana 
en tal peligro me tiene, 
con qué razones pudiera 
á la del R ey atreverme?
Bueno fuera que quisiera 
tan en mi favor las leyes, *  
que las obseivaíTe el R ey, 
para que yo las rompieíTe?
V e te , Flerida , y  el Cielo 
tanto tus güitos aumente, 
que pensiones de tu güilo 
sean mayores placeres.
Teobaldo te goce ( ay Cíelos!)  
pues él solo te merece,quando eoU>]NÜoso en m  brazos,.con

. . . .een iml regalos alegres, 
como mando te estime, 
como galán te requiebre; 
que yo embidioso, y  contento, 
mientras espero mi muerte, 
solamente lloraré 
hallarte para perderte.

In fdH t. No te arrepientas después, 
m ira, Enríco, que no buelve 
la ocasión á quien la dexa, 
ni la halla quien la pierde: 
quien desprecia enamorado, 
es ,q u en cellim a, ono  quiere;
00 hagas del favor desprecio, 
mira que me voy. Enr. Pues vete. 

l«/.Unrico,á Dios.Enr.EI te guarde, 
Tííca Ha Señor! que no ay.advicrte, 

dos Infantas, ni dos vidas.
In/. Qué no me llamas ?
Enríf. Qué buelves ?
Ib/. Pues aunque me llames yá, 

ne tengo de responderte. Vnstt 
V.tH'ic. Yo  nunca ce llamaré: 

fuese yá Flerida? twcí. Fuese, 
E«rií. Flerida, oye.

, Tese». A buena hora.
Enrií-. Ay honor, lo que me debes! 

dos vidas quisiste darme, 
porquedos vidas me cueltes. V4nse

SAlen t i  cenia , 7  Estcl/i.

C $ u d . Solo tu quietud procuro, 
pues viendote el R ey casada, 
estarás mas respetada, 
y  tu valor mas seguro:

, porque si tu hermano ha sido 
quien guardo tu honor, es llano,

I que la ausencia de un hermano 
.  podrá suplirla un marido.

Su padre he sido, y su juez, 
porque en confusión tan fiera,

•  '.¿rim ero  mil veces muera, 
para matarle una vez. 

t j e l .  Aumente mi pena el llantOy 
pues é] aumenta el dolor, 
la vidv collais, honor,

_po sé y o  ai valéis tanto:

Ptdre Cdldtrtn.
un nuevo aliento me llama, 
para dár con mayor gloria, 
dilatando mi memoria, 
eterno aíTumpto á mi fama; 
iréme á los pies del R ey, 
á ver si puedo ofendida 
rom per, pidiendo su vida, 
los limites á la ley; 
mas si el Reyayrado, y  fuerce 
rompiere los de la íé, 
con mis manos me daré 
en su presencia la muerte, 

Cond. De tn valor satisfecho, 
solo puedo en trance tal 
dar la sangre,y t] puñal, 
pero tu la vida, y  p"cho; 
y  ellos extremos no on 
contra el valor que en ti veo, 
que lajullicia deseo, 
piro ño la execucion. y a tg , 

Ejlel. Afligido pensamiento, 
que en tan confusos enojos, 
haciendo lenguas los ojos, 
decís vuestro sénfimieme: 
qué es lo que busco?qué intento, 
quando dei Reyofrndida, 
me quita el llamo la vida? 
C ielos, cómo puede ser, 
que aya en el mundo muger, 
que llore el verse querida s 
Casarme mi padre intenta, 
para resistir mejor 
al R e y ,  y  porque el honor, 
con mayores fuerzas , sienta 
menos» el peso á )a afrenta; 

,p e r*  no ha considerado, 
que en tan infelicc citado 
son sus deseos perdidos, 
porque muchos ofendidos 
son menos que un agraviado.
A  Ludovico quisiera, 
sin sabcf como, avisar, 
que me pretenden casar, 
porque el el primero fuera, 
que á mi padre roe pidiera; 
que si tanto Amor ha sido 
verdadero, y  no fingido, 
las finezas que él hacía,

D z  quan*

^ 7
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* 3  hVMX >
t]uindo afijante me ofendía, 
podrá obligarme maiido.

Sale LttíUvic9.

t u l  Haüa su quarto he llegado, 
segrn las Senas que veo, 
guiado de mi dvseo, 
y  d i la noche ayudado: 
oy mí Amor se ha levantado 
á la mayor esperanza; 
mas siento en mi una mudanza, 
aue quisiera aver venido,
SI Amor me huviera traído, 
pero no la contíanza: 
la ocasión que co mi seemplea 
yá me acobarda, y anima, 
y  pienso que no se eltima, 
porque yá no se desea: 
mi valor es bien se vea:
Lítela es ella. 

t ñ t t .  Ay de mi I
ay C ielos! quien eííáaqui? 

lu d o v . No te alborotcsr 
i j U l .  Q_iien eres 2 
1HIÍ0V. No me conoces 2  

Qué quieres? 
no eres Ludovico 2 Lud, Si. 

e j k l .  Sin duda , que te ofrece 
formado el pensamiento, 
pueíto que imaginado 
parece que te veo:

rúes cómo ce acrevilte 
entrar aq u í, rompiendo 
las puertas á mí quarto, 

y  á ia noche el silencio 2 
l u l * v -  Escucha, Eítela, escucha, 

sabrás á lo que vengo, 
y  verás, que te obligo, 
si piensas que te ofendo.
T u  hermano me ha traído, 
que aquelte acrevímieoto 
dice la confianza, 
que á suamíüad le debo: 
él hizo que viniera 
á decir, que primero, 
que le pidas su vida 
al R e y ,  ayrado,  y  fiero

H o n « r t )  Poder,
dirá á su cuello un hzo, 
y  un puñal á su pecho.
Oye jim ásalR cy hables, 
queéi morirá contento, 
sm que su vida compres 
con tu honor ; y  con cUo 
quédate, satisfccha 
de que ,me voy huyendo, 
porque el Amor no venza 
la lealtad , y  el respeto.

Ejíc/-Escucha, I.udovico.
L u d . Perdona , que no puedo, 

que no vengo á escucharte, 
á hablarte solo vengo: 
sabe Amor si me pesa 
de la ocasión que pierdo, 
mas donde honor es mas, 
el Amor es lo menos. V é ft i 

B j¡e l. Ludovico, no hagas 
de la Ocasión desprecio, 
que nunca á quien la dexa 
bolvió el suelto cebtllo,
Muger es U ocasión, 
y  assi ciOs parecemos, 
rogadjs , di-spreciamos, 
desprci-iadas,  queremos.
En ellas confusiones, 
no sé lo que sospecho, 
que á lo que Amor no pudo, 
ms obliga el sentimiento.
Oye villanas que somos, 
pues pira hiccr extremos, 
no aicanzaion finezas 
loque pudo un desprecio 1 
Mas temeroso Eniico 
de mi valor, ha puefio 
duda en la confianza, 
y  en la conlUncia miedo, 
iré á los pies del R ey, 
porque vea que tengo 
valor para intentar 
el mas heroyco hecho, 
que la tama publique, 
que solemnice el tiempo, 
que respete el olvido, 
que siempre juzgue elsuelOf 
que la turra sustente, 
que aluoibfs ardieote el CMo»

que

D e Den
que comuniqué el mar,
y  que suspenda el viento. Vese.

S t le n  ¡a  I t ife n t*  , j  TeobAldo.

r«/. Aquefio has de hacer por mi. 
Verás como al R ry  suplico, 

que le dé la vida á Enrico, 
pues ha de vivir por ci:

aue si el perdonar ha sido 
ebida, y  piidosa ley, 
y  solo á pedirlo al Iley 

de aquesta suerte he venido, 
en confusiones tan fi-ras, 
como mi amor advirtió, 
quisiera pedirla yo, 
y  que tu no la pidieras.

J n f .  Debele á Enrico h  vida.
I t o b .  Pues bien es que satisfagas, 

si lo que debes le pagas.
In f i Ha de ser enctrecjda 

con el R ey la petición.
Teab. Y  tu misma la verás, 

puedo que presente elfis. 
t n f . El l i  ga á bm na ocasión.
T tab. No sé que l ig o  a sentir, 

que si mi temoi repiia, 
quisiera que el Rey nrgirt 
lo que le llego á pedir.
Vuiltra Magellad, señor, 
me dé por ventura tanta 
i  besar los pies.

Sale e l P e j.

t e j .  Levanta;
cómo te sientes 2 Xeab, Mejor 
que pensé, he convalecido; 
y  por solo aver llegado 
a tus pies, se ha adelando 
la salud. Re;. Qyc ha sucedido? 
alzace del sudo ,  y  di 
que quieres 2 

Teab. Hasta tener 
lo que p id o , me has de vér 
rendido á tus pies assi.
Una colera, señor,
soDca pteyieae razooe$|

V tdto  Cálderan,
ni ton suyas las acciones, 
y  mas tocando al honor: 
quando eítá mas disculpado, 
st de sentimiento lleno, 
vive á la razón ageno, 
y  á la prevención negado; 
y  pues te suplica yá 
quien mas agraviado es, 
señor, que la vida des 
oy á Enrico,

Rry I3 icn eltá.
ln¡AHt. Y o , señor , agradecida, 

en tan trágicos enojos, 
con lagiimas de mis ojos 
vtngo á pedirte una vida. 
Testigo fuiste , señor, 
quando con valientes modos, 
desamparándome todos, 
me dio vida su valor: 
julio será que le dé, 
teniendo por mi el perdón, 
la suya en satisfacción 
oy á Enrico.

Ríj». Yá lo sé.
lroí.Ltc<.ncia el honor ted ió, 

sino es que de tt te olvidas, 
para que su vida pidas, 
para que la llores, no.

Sále L u iovica .

Lud. Una Dam a, á quien él manto 
cubre el rostro, y  cuya voz, 
con suspiros divididos, 
rompe el viento con temor, 
á solas te quiere hablar. 

tiey. Dexadme solo. •
In fá n t. A y A m or!

lo que me debes me pagas, 
amorosa confusión. VAst, 

Teab. Si yá creiñe los zelos, 
por que dudas el rigor 2 

Ludov. Yáen la sala entra la Dama.

V a n s e t a d a s ,)  sale l^ e U  (a n v iA n ta ,

9.CJ. Som bra,  que de luz virtió 
eíte quarto, aunque eclipsado

sa
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s'.’. d i.iiio  r:spIar.doi; 
q-jícn eres que el aleña alegre, 
palpitando el corazón, 
ella se viene á la boca, 
y  él se previene á la voz: 
qué quieres i  á qué veniste % 
que viendo por nube el Sol, 
su tristeza rae entriUece, 
rae da dolor, su dolor; 
por qué los rayos escondes ? 
dime ,  quien eres ?

Descul/Ttse.
I j l c l .  Y o  soy.
Sey. Tu solamente pudieras 

causar tal admiración 
al alma ,  que como tuya, 
sin verte te conoció; 
y  como la imagen eres 
á quien $e rinde el Araor, 
por la fé , detrás del velo, 
COITO Deidad te adoró.
A y  E lid a ! mas que el ruego,

fiudo vencertb el rigor ? 
a amenaza, mas que el llanto ? 

mas que el alma , lapassion$ 
tanto luto para un vivol 
sino es que yo el muerto soy, 
que de tus ojos , Eílela, 
es el milagro mayor.
Por la vida de tu hermano 
vienes. que es juila razón, 
que se la de humilde quien 
sobervii se la quitó.
En  tu mano está su vida, 
escoge ,  pues tengo yo 
la justicia tn la una mano,
V en la otra mano el perdón. 
N o soy Rey de Inglaterra, 
tu R ey , y  tu amante soy,

J’ he de vencer con rigores,
D que con regalos no.

Cómo podrás defenderte? 
solos estamos los dos, 
halla aquiel rigor fuécuerdo, 
pero yá es necio el rigor. 

í j f l .  Eduardo generoso,
Tercero de Irg'aterra, 
de las tres briiJastes Rosas

HíBflr , J  F t J e r ,
lu z , norte, amparo , y  defensa. 
T u  , que en alas de la fama 
siempre celebrado vuelas, 
ocupando en tus memorias 
voz, aplauso, trompa, y  lengua: 
Y o  soy Ellela infelice, 
y  de Salveric Condesa, 
por heredar de mi Casa 
nombre,honor, iullre,y nobleza* 
En Salveric retirada 
v iv í , donde la aspereza 
en la soledad me dieron 
Prados, Montes, Valles, Selvas» 
Vifteme en el campo un dia, 
pluguiera á Dios no me vieras, 
ó  que allí fuera i  tus ojos 
A spid , Bruto, T ygre  , ó Fiera. 
Negárame el Sol la luz, 
y  sepultándome en ella, 
fuera el claro día, noche 
parda, obscura, trille ,y  negra» 
Desde aquel pumo empezaste 
á hacer amorosas muestras, 
resistiendo con honor 
güilo , am or, poder, y  fuerza* 
Q jé  peña en el viento sorda, 
qué roca en el mar opuesta 
ík soplos, y  o las, que libres 
baten , gimen , braman, suenan: 
como yo  á suspiros tuyos, 
como yo á lagrimas tiernas, 
he sido el agua , y  al viento 
risco, monte, toca, y  peña? 
Qiié esperanzas cienes mias, 
paia que assi te prometas 
menos ligor? Pues porque 
veas, oygts ,  notes, sepas, 
que la vida de mi hermano 
no es bailante á que yo pierdt 
un atomo de honor, sivndo 
pasmo,horror,miedo,y tragedia, 
con elle acero que miras, 
me darémiiertc yomesma, 
si acaso la afrenta mia, 
buscas, quieres, vés , ó  intentas» 
Si ti; nes oy en tus manos 
Ja juflicia , y  la clemencia, 
y  buscas para su agravio

muei<?

Ib

muerte,horror,miedo, y  afrentaj 
Y o  también tengo en las mías, 
con resolución tan cierta, 
v iv ien d o ,y  muriendo honrada, 
vida , honor,  lauro,  y  defensa.
Y o  por la vida de Enrico 
vine , ó á bolvcr sin ella, 
puello que ha sido la roia 
culpa , causa,  miedo, y  pena.
Para que el alma infeiiee, 
en la misma sangre embuelta

f lda ju ílicia, bañando 
uego, Viento, M ar, y  Tierra.

Y  conmoviendo á piedad, 
siendo solasu inocencia, 
y  en cada gota mezclando 
v o z ,g e m id o ,llan to ,y  pena; 
porque en poblado los hombres, 
porque en el monte las fieras, 
porque enelayre las aves,
C ie lo ,  S o !, Luna, y Eltrcllas,
A v e s ,  Peces, B iutos, Plantas,
Alteos ,  Signos , y  Planetas, 
d igan, vean, y publiquen, 
oygan , miren ,  noten,  sepan, 
que ay honor contra el poder, 
que ay indudria contra fuerza, 
y  que ay en mugeres nobles 
vida, honor, lauro, y  defensa. 

t t j .  Esconde, Hítela, el riguroso acero, 
no te vean con é l,  que hacer espero 
immortal ella hazaña: 
quien ellá aqui?

^ ¡it h  Severidad eltraña 1
L u d o vico , U  In fd H U , y  T coh ild0> 

Todos. Qiié mandas? Rey. Ludovico, 
hamame alCóde,y tu,Teobaldo,á Enrice, 
I n f .  Eíiela con el R ey  \ yá sus enojos 

claros se ven en los ayradosojos.
Eey. Que una muger ha sido

tan noble, que el poder aya vencido !
Callen Porcia ,yLucrecia,que ofendidas
despreciaron las vidas,
pero no della suerte,
por honor se atrevieron á la muerte:
y o  solamente he sido
quien vencedor se coronó vencido.

V tn  T td rt  c A d e ra n . ;  i
Salan Ludovico , y  t lC t n d e  J>or m u  p u e n a ,  

por a íra  Ttol/a I d o ,  Enrico y  T on o. 
£»r. V o s , Tcobaldo, veoisporm i? 
Icol). Qiiisiera

ser quien la v id a , y libertad os diera. 
Ludov. Llama el Rey.
Coitd. Qué ay de nuevo, Ludovico ? 
Ludoy. Aqui está el Conde yá.
Teob. Y  aquí ellá En i ico.
Enr.Si á escuchar mi sétécia me has craido, 

aviendoce de vér, piadosa ha sido; 
pues la piedad declara, 
q.nadic muere en viendo alRey la cara. 

Tase. Y o  también quieio ve.Ha, 
por no morir por cierto,q. es muibelía.

siéntase e l Rey, y U  in fa n ta .
Ludov. Su M agesud se sienta, 

y  á su lado la Infanta.Enr.Pues q.intent^ 
el Rey , que ayrado mira, 
y  con severo aspedlo á todos mira ? 

R^. Cavalleroa, mis deudos, y  valTallos 
leales , nobles, y  amigos, 
á vuestro bien aveis de ser testigos; 
pues por satisfaceros (do
tantas hazañas,que en el mundo han si- 
termino al tiempo, limite al olvido, 
oy quiero lisongearos 
con una R eyn a , que pretendo daros. 
Ellela es quien merece 
partir conmigo la Imperial Corona, 
que luciente en mis sienes resplandece; 
porqueveais, en tan felice estado, 
vencido mi poder, su honor laureado. 
No repliquéis, sentaos en ella silla, 
pues solo merccilleis ocuparla, 
siendo del mundo espanto,y maravilla. 

Ejiel. No merezco cíTos pies.Rey. Y  quando fuera ( ra.
del MundoEmpcrador,lo mismo hicie- 

Caná. Pues á mi Reyna quiero
besar la mano, siendo yo el primero 
que la dé la obediencia.

Tísí. Y  todos esperamos tu licencia, 
para deciros yá con voz altiva, 
viva Eduardo con EíUla. Todos. Viva. 

Ffy. Pues no llegáis. Entico?
£nri(. No h : llegado,

que
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1% A m o r ,  Honor
que ninguno á su R e /  mira cuipadu; 
pero si en culpi mi inocencia abonas, 
yo  llegaré contento, 
pues cüt) darme licencia, me perdonas.

‘R e j. En dias de mis bodas
quiero que sean alegrías todas: 
dé Flerida la mano 
á Teobaldo.

T eob. Y o  s o y , señor, quien gano.
I n f .  ?ue$ no es bien que ce assombre,

Voder.
mano de quien lloro por otro hombre. 

U o b . Y o  la culpa be tenido.
In fa n t. Y o  licencia te pido,

para darla, señor,  á quien me ha dado 
causa de que por él aya llorado.

Rey. Y o  la d o y , y  contento 
de que assi queda sacisíécho Hnrico. 

Enr. Qae me dexes besar tus pies suplicc^ 
porque á tus plantas puesto,
Poder, Am or,ytionor den ¿n  con esto*
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F I N.
Hallaráse esta Comedia, y  otras de diferentes Titules, en Salamanca 

en la Imprenta de la Sanca Cruz. Calle de la Rúa.
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